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IN T Ro D u e c·¡_Q~N~ - - - - - - - ______ ; .. ·----

.siendo el hombre el eje principal de toda sociedad, -­

desde los tiempos más r'emotos se encontr6 en la necesidad de-

someter su conducta a determinadas reglas denominad3s Derecho. 

Evidentemente, el derecho objetivo durante su primera etapa -

de transici6n, se presenta como un todo que, al ir evolucio--

nando, se divide en dos grandes ramas o sectores: Jus publi--

cum y Jus privatum (esta clasificaci6n es la que se admite g~ 

neralmente por la mayoría de los tratadistas, aún cuando sea-

discutible)· (1) • Asimismo, como es bien sabido, a cada una de 

éstas ramas fundamentales corresponden varias disciplinas: 

concretamente al derecho privado pertenecen el derecho civil-

y el derecho mercantil. 

Para la ciencia del derecho, la instituci6n del crédi-

to representa ei fundamento principal del derecho mercantil;-

esta afirmaci6n surge con base en la importancia que el cré~i 

to ha desempe~ado en la vida comercial desde las organizacio-

nes sociales más antiguas: Babilonia, Grecia, Roma Etc., re--

(1) - NICOIAS COVIELLO, Doctrina General del Derecho Civil, -
tradúc. Felipe de J. Tena, ed. 1938, Ed .. Jus, Ml!xico, -
págs. 3 y 4. , 
LEON DUGUIT, Política Posi~. ed. 1944., Ed. Depalma, 
Buenos Aires, págs. 361 y sigs. 
HANS KELSEN, Teoría General del Derecho y del Estado, -
Trac:Uc. Eduardo García Máynez, ed. 1949., Ed. Imprenta­
Universitaria, México, págs. 19 y 20. 
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resultada· de esto último es que el cr~dito como toda manifes-

tación jurídica ha ido evolucionando paulatinamente hasta c2n 

figurarse con sus características propias: de este modo; 

centramos que al principio éste revestía únicamente 

de préstamo y es posteriormente cuando el 
'. 
ta asum.ienclo la forma de venta a crédito. 

Procediendo a un breve examén sobre 

centramos que en Babilonia los negocios de 

"las relaciones y contratos por medio de los 

de crédito" (2) se efectuaban por el monai:c::i 

que es de hace.rse notar que. el "dep6sito y 

nacían desde tres ~il años antes de la era 
1 

esta manera, como referencia escrita cabe señalar; al c6digo 

Hammurabi (.rey de la primera dinastía babilonica 1955~1913 

·a.· de Cristo) en el que no se menciona a los bancos ni a 
,,··-_·,·.-.- .. 

operaciones bancarias (4) , aunque si "ya se reglamentaba el ...: 
-

primera vez del contrato de comisi6n 11 (5) ·~ 
,,·'.i:--

Ya en la época de Grecia, cuna de la civilizaciónoé..:::~~; > . 
/"'"' 

cidental, fueron los templos los prineros. en realizar- verd~J~~. 

(2) - PAOLo GRECO, Curso de Derecho Bancario, tradúc. Cervan­
tes Ahumada Ed. Jus, México, 1945, pág. 32 

( 3) - ESTEBAN COTELLY, Derecho Bancario, t. I, Ed. Ar ayu, Ar­
gentina, p6g •. 293. 

(4) - Ibidem, pág. 293. 
(5) - Ibídem, . pág. 294 .• 



vaü~ric19~~ ~i~R ~~i. patrimonio -
' ,' 

ras '()p'er'ac!iorie's 
·.,: ·,,¡.·','''• :·· . .<· ,· .• "' 

ºº!l~~f ~Ji~k~Rr;i las ofrendas de l.os, fi~'f~~<g: ~~~,· 
'- --<~;~ -~ > ,: : 

to's que se efectuaban, de tal manera 9de/i.98 k~:;erdot~s los 

io'~ab~~ •en préstamos pru:a obtener ínt~rrs~~H(?l· puésto que, -

.ci>r{iorme a las leyes de So16n era posibl~~fi.\r~9la~~~t{>n!·c1~~ 
cualquier tipo de interes. Más tarde, en el '6~~~~d''.a~4:.;'~g~·~~~~~jc'.,~;~;; "'- l 
l lo económico especialmente después d;· i~}¡rit'.;cfa~tJi~~~:d~~'.fr~¡,';~ctj~;/L: ··~·· 
~con6mia monetaria, frente al monarca y á.1'/ji

1

e~¿ ap~r~~~ · l~~ Jk''.>< 
iniciativa privada, desenvolviéndosela profesión 

queras. llamados "Kolibist.as y :trápezitas quienes 

actos de pequeños presta.~:i.sJ~éis _y cambistas 

vamente" (8) • 

Discípulos de los Griegos, fueron los 

denominados nummulari~ y mensularii, quienes 

po eran comunmente particulares, de ta,l forma 

bancario fué ejercido primordialmente por la 

da, aunque en ocasiones la actividad 

lizada por más de una persona 

do los banqueros generalmente 

casi siempre a la clase de los 

su riqueza personal 

bido a los riesgos 

(6) - Ibidem, pág 294. 
(7) - PAOLO GRECO, ob. cit, pág. 
(8) - MARIO BAUCHE GARCIA DIEGO, opéia'i5iol1es Banca:das, Ia.ed, 

Ed. Porru~ México 196 7, pág. ',·.~ ~ 
(9) - ESTEBJl.N COTELLY, oh. ci t, pág. 295. 
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dito con íntéres sufriera múltiples prohibiciones y, todavía-

en la Edad Media era causa de excomuni6n, cesando la 

ci6n hasta el siglo XVII. 

A partir del Renacimiento, 

tanto marítimo como terrestre, se 

t'o y aparecen 

Monte Vecchio de Venecia, que 

a actuar como intermediarios 
. -· . 

de prestado. Teniendo estas instituciones 

hubo necesidad de sujetarlas a una reglamentación 

acuerdo con la legislación de cada e3tado. Al mismo 

por las prácticas econ6micas y como consecuencia de 

sante inquietud humana tendiente a conseguir para 

yores beneficios y seguridades en la satisfacción 

~idades, surge la urgencia d~ plasmar el derecho 

en un documento, a fin de darle no solamente facilidad 

~anejo sino también propic.iar 

créditos. 

Los grandes 

· zos del siglo X"IJ'I 

diendo en 

cos (II) • Más tarde, con la 

de los créditos se produce en 
. -. ·-

rentemente a que la, generalidad de lo~>bancbs financiaban el-

---~--~~~~~~~~ 

(10) - Como personas morales públicas. 
(11) - PAOLO GR.ECO, 2.12.· cih pág. 74. 
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gran comercio maritimo (12) desarrol~andose.de ésta manera¡-­

una gran variedad de operaciones de crédito, en 13.s que se en 

cuentra como elemento característico e indefectible, "la tran.!!_ 

ferencia actual de la propiedad de una cosa del acreeaor al -

deudor, quedando diferida la contrapartida o sea la presta·---·-

ci6n correlativa por parte del deudo~ de una 

ta el equivalente de la propiedad adquirida por el" (13), 

~ El-crédito en i·a economía actual representa un 

tivo de .nuestra época, ya que no 

de gran importancia en las operaciones de los bancos, sinoi:.,.f ·. ·· 

las relaciones comerciales: prestando grandes servicios a1 

público y facilitando la movilizaci6n de fo riqueza; 

El crédito analizado en la esfera jurídica, se presen-

ta no como un "Jus in re" sino como un "Jus in personani" en--

tanto que implica la obligación del acreditante de entregar -

lo prometido junto con el derecho del acreditado a exigirlo,-

además de gue casi siempre se concede con base en la conf ian · 

za que un individuo tiene en otro respecto al cumplimiento d~ 

determinadas obligaciones por parte de este último. Sin em---

bargo crédito y confianza no necesariamente se corresponden,-

( 12) 

(13) 

- Enciclopedia Jurídica Omeba, t. V, Ed. Bibliográfica -
Argentina, 1956 pág. 39. · 

- PAOLO GRECO, ob. cit. pág. 68. 
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ya. que ''puede· e~f~Hr .. confian~a s_~n~_cr~ilffo_~6ébj_~~· 6~C>tgarse~ . 
-=- ---·--=.---~;:_- - ~-_~.,,..: ~ :-'-'-'--~-=--;;-~-~.;- ~ ~--.::;_"'-<-:, ::c;_-"-._o:::.__-_~~- __ _:._-:..:::.e 

un cr~d.i.to sin .. co~fianza 11 
( 14) , 

·:· .. 

Por otra parte, el crédito en sentidó e~tr.Í.'.6f:s)];··6. 

considerado como especie del genero negocio ;de cr~d.~~c),'; fes ·.f •• , . . 
~.:::1:t.~:· .', 

i:.610 el derecho que se tiene a recibir ~iertc:l ·fr'.'~rJ1'~1'6h'.r.~1Jeá· · · 
. ~~¡~ ':'./! ',';,-',-',;t.i;-·: ,,. _·---~·- '·;"._-·; '\-~:~·. ,·. 

5610 se puede hablar. de crédito cuando la· pt°es'~~ciig~~~~mi'.~'.i~~L 
: ,':"~ '~J ~-, :,.·,:."i~::.'.·-~,'.~-~',> ·¡<:;/~:~,·;__.-,;.;,:.- ,,·:·.º:;-

efectuado, .. porque una vez que ésta .~~. r~~~i#:~~nt~~;,.hf~m~~~'.".Ef~i'.i(L~ · 

tamo" {15¡.c:Esto viene a poner ··ae-~eiI~~~"·)~~~t~c¡ff'~h·~irfi~~f¿~rt·~:·:t.:~ ·· 
.,, ·•"'··<;-:- " 

de 1a propiedad no necesariamente· coirict~~1roB--~1~1;·JW!'~f.;f~~t~_q.~:c.:;;,."i." .. 
-.- >:~': ;~-)~~- ,-- F :~.\~;~:.??+; .>·:;,'<';\_,·,. ~- ;:~ ~:.:;'[-'' ; "•-,:;:,.,·_"· .<;)·~'·;: <~ >_ 

del derecho. de crédito pues éste existe d~s1ci~' q~e\?s~:~:'~~·jfJ~_.i;.:,IY ;/< 
< :".-:.- ~' '. - -.·,~·-·-· .· _,. ... ,-.,, 

za, aún cuando no haya transmisión de la par,.ti~f{'.~~~~,~~'fA~;?!'ci:S;'',;x: 
De aquí que aparescan como rasgos esenciale~ ·CÍJ'1i;·~~ZJÍ,f~2~',;';~)i-.. · ...... 

el cambio de un valor presente por ~~ 1valor .iJ{·~~~·¡ .. ;~~ix~~;,~~J::i< 
-" --~~-~-"--~ -;~~;~~~~;i¡;-";/j~i_~ ~i~~o'li;·_·:~.t~htf;:::~~~.~~~-~-'°:-oc-co -~º<~~'-o~,-~, __ -_._'.c---' 

ene qué el acreedor pueda actualizar la obúgaci~~' .del 'a-eúáor· 
~ :;.~;(.'::? .. :t: ·:~/<~;:~~;·;:· -('.·-:,.·-.:. ' 

•• l' ~' /:, ·~~ ,.. ">-"' 
····~ ': .. ·- · .. :~·.:<.-)_=.: .. '.~ ;'·· 

(16) . 
:·~~_-.:~~~~/-·~-:-~L:'.~-- -,,,__ . ·. - ·-· .. ,_. .. _ 

En cuanto a la acepci6n de la palabra créalt:~. ¿it~·p:~,,·}'/< . 
_:;,-

- .· -;.,,_:.;:_:.:·_: __ ·.:.;·.-·­

:puede ser examinada fundamentalmente desde dos puntos de vis~ 

ta; así en sentido econ6mico Gide considera (17) que el eré-~ 

dita "es el cambio de una riqueza presente por una riqueza f.!,! 

tura", en tanto que Paolo Greco (181, lo entiende desde un 

(14) - JOAQUIN GARRIGUES·, Contratos Bancarios, ed, 1958, Ma-­
drid, pág. 34. 

(15) - ESTEBAN COTELLY, ob. cit. pág. 68 
(16) - AGUSTIN VICENTE Y GELLA, Los títulos de Crédito, ed, 2a 

Zaragoza 1933, págs. I y sigs. 
(17) - CHARLES GIDE, Econ6mia Política, Ed. cordova, Buenos -

Aires, p&g. 251. 
(· 18) - PAOLO GRECO, ob. cit. pág. 21. 



- ·7. 
punto·J~, ~f~tá ~:ju~í~I66 ~;m~'Jr .i~~r~~A&·S:ti~j~~ivo 

·; .·., .,j· ;'·;-~:·:/ ~;.-..:\''. ; . 

. ·· .· •• ae.\ é\i~~ciJ.i.~~~ · feláci6n ·ó'b:Li9 ~t~~;~ª'/Yis~t9~~tf'~I)6~~/aÚ c1é1:iit:C>~· 

· ·. · .q~.> i.;'~Jkbe al ;ul.~t~ ~!4€ ~~~,,~~~~~t~iti~~i;i'\[; .... ·i';é ......•... 
Pasando a .. éonsid~~áf~ft~·~~·6~rf.es3.cfüeJnf~rv:Í.eneri' nece-,-,. 

sar iamen te en todo rieef~~~¡~;;.~cl~J~F~·~1~·&:/;J~~~~~(f.~~~~·~';Ci~~;~~n•·••-. ..,••.·. 
-; -- ~_.,.., -,; -·-- ~--..:··'"~.-:; ~ :.--;; ::::-;: :-~~;·:··,' ~>'':_~ - -,-.· .:'..)"'._.- - ",. '~- .• ; -_-, ::·'..~ ___ \ ·.: __ ~- ' -

. dos: . acredi tante· y =ªeri?cilé~ªc)::'(~~'~E·~b~'.cicip~~~~i~p~·~1J~1~0dré_clf ¿ .... 
to.pueda verse desde· el.punto d~ vi~ta--c1~~1:X¡a~Q;¡~~~áf~~~!l~~~~.J·· t.; ,, 

\~e-;:'º:;_~~~-~;~~-"~~~::_~~;- 7;:o_i;$~~~:~-~~ ~";_¿;_·4;, -:~·: :. 
o. del punto de vis ta del tomador. Asi, desde el .P,flme~i(pu~~cSf , '•i .T < 

de vista corresponde al dador (acreditante) ()b~{¡~~·~,~O:~·:dª~f:~·~/-·:' 
,, ' -",,':~~-:.\·::)~'.:\~'.~~ ~·<~:::<':;::··'" -:---:!';'.["~-' 

ceder e.rédito en un primer momento para recobrarlo po~teridr~· /f 
-., ,, " < <- \·'-'.··J l ,_; > : - ':.~.,:.:' <'.~~-i~;:J ; ---::::;;' 

mente. En tanto que en ésta primera fase E?l.t~w~~~fz~t~'.~f'~cl&~i<i 

tado) será, el que recibe el otorga_mie11:C> ~.:_gfüf~~~~-~!~I2iS~&~=;" 
- --·.-;"-,~::·._;)"-::.y-

i;e a restituirlo en un tiempo ulterior. ··· .. · ··· · .. 

El crédito puede documentarse de las más variadas fbr::'} 
. 

mas: 

dos, financieros, etc. • • una de las más recientes es la t~~j.§.' 
-. '~--.:, .. -->~: ~:·::: ';'J.·_:_--. :· 

.ta de crédito. Ahora bien, todas ellas ºno han.na~idd.E!~:=iorJ :< . 

ma intempestiva o como una meditada creaci6n deilcis: . .j\iri~t.as;\ 

sino que su desarrollo ·se·~;a~-vk~f~o de~envolvr¿ii·~8-;l~gu·1~~1ri;"'"""~-
~-,-· .,__--~--- -_, -=.'C:' ,~-~-:le-- ---- -·~=---~- -

mente en la práctica c6á~~w¡·~~11~7~(.;f-92J~~:~;,-.:tj~~;~:~~~B~~~~'1JI~~- ~abi ·· 
do en materia mercantil, fr~Iit'.gªt~i~~,~~~~;~"::w6~·')a.·1~ ia9a a1 a~ 

i. ··::'.·,_ ,' ••. : ~--i:_., '. '. . ''·' ; ; . :.,.. ::-, '. L· ·: ~": ~ 

recho positivo; la raz6n d~ ~~tCÍ ~ii:iri;of~~tf ib~ fundamental--

mente en que el comercio evol¡iciona porsus necesidades pecu­

liares con tal rápidez que no pueden seguir las instituciones 

(19) - RAUL CERVANTES AHUMADA, Títulos y Operaciones de Crédi 
to, 5a. ed, Ed. Herrero, México, 1966, pá~. 17. 
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jurídicas. i>ro<lUcto al:! este evoluci6n y nacida corno todas las 

demás formas de documentarse un crédito aparece la Tarjet~ 

CrMito . 

. Toda las !armas anteriores de documéntaci6n .de un cré­

dito con excepci6n de la tarjeta de crédi:to. han s.ido objeto.., 
:·;.,,·::i_'i' :.·.:,·_.~··.:-::'. ~-'--;~- . .::_,_·_;.__;-·~,, 

de reglamentaciones especiales :éri}~~\fcigisiélciones .. de ··•i~s:~..'.: ... ;? ·. 
estados a la vez que de estudio PºF n\mierosos tratadistas (io),_~ .··· 

Por el contrario, al abordar el estudio de la tarjeta de eré-

dito, haciéndo las consultas preliminares pudimos apreciar, -

que dentro de la doctrina jurídica mexicana, nu se le ha dado 

la atención que en nuestro 

afirmar que 

(20) - VIVANTE, Tratado de Derecho Mercantil I vol-III I la, ed, 
Ed. Reus, Buenos Aires, 1947,pág.460. y sigs. 

ASCARELLI, Derecho Mercantil, Trad. Felipe de J. Tena, 
t. II, México 1940, págs.360 y sigs. 

LORENZO BENITO, Derecho Mercantil, t. II, 3a. ed., Ed. 
Jus, México pág. 590. 

FELIPE de J. TENA, Derecho Mercantil Mexicano, t. II,-
5a, ed, Ed. Porrua, pág. 40 y sigs. · 

BARRERA GRAF, Estudio de Derecho Mercant'il, México 1958; 
Ed. porrua págs. 40 y sigs. --

JOAQUIN RODRIGUEZ R., Derecho Mercantil, t.II, ed. 7a'. 
Ed. porrua México 1957. pág 299. 
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la prá~tica bancaria al regularse en nuestro pa!s (21) las ta,;: 

jetas expedidas por instituciones de crédito bancarias: dándo-

seles con ésto facultad para operar con el sistema de tarjetas, 

a todas las instituciones dedicadas al ejercicio de la banca -

de depósito y ahorro. 

Ahora bien, tratando de fijar una idea a priori sobre-

el tema,debemos apuntar primeramente que con el empleo de la -

tarjeta de crédito se persigue conferir un beneficio mayor ~ 

los usuales prestados por las otras formas a e. documentar un 

crédito: pues refiriéndonos a la tarjeta, él crédito que se 

otorga se extien~e a la mayor!a de l.os ambitos comerciales, a.9_ 

quiriéndose con el mismo, derecho a disponer de una prestación 

sobre casi cualquier tipo de bienes, servicios o consumos, ca-

·'racter!stica que dista de las otras formas de otorgarse un cr! 

dito, en las que sólo se establece corno objeto del retiro, el-

'dert-:eho a una prestación en numerario o a otro bien traducible 

en dinero, pero nunca podrá deducirse a.Bervicios o consumos.-

Por ello es que nos atrevemos a afirmar que la tarjeta de c~é-

dito representa en la vida econórni~a actual un nuevo tipo de -

poder adquisitivo (22) que concede "La disponibilidad o el po-

(21) En el Reglamento sobre tarjetas de Crédito Bancarias del 
20 de die.de 1967 expedido por la Comisión Nacional Ban­
caria con la aprobación de la Secretaria de Hacienda y -
·crédito P'tiblico. 

(22) Como poder de compra, Esteban Cotelly, pág. 21. 
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der para disponer del importe de un crédito previamente determi:, 

nado en el negocio de crédito 11 ( 23) • 

Más adn, con la tarjeta de crédito se pretende susti~-~ 

tuir el dinero e1rentualmente, ya que con ella se da una nueva-

forma de compra al contado(sin efectivo y sin cheques) pagando 

por lo general mensualmente o a cierto plazo; pues los titula-

res de las tarjetas realizarán sus compras y el banco o la co.m 

paftia privada ambas instituciones de crédito (24) se encarga--

rán :posteriormente .de pagar directamente a los comerciantes. 

Es conveniente también seftalar, que con esta reciente -

forma de crédito se obtienen óptimos resultados no sólo en él-

aumento de la utilización de servicios sino también en el de -

las ventas: lo que trae. una mayor fluidez del crédito. 

Por otra parte,las relaciones estrechas entre lo econ6-

mico y lo juridico, manifestándose con mayor ~elieve en el cam, 

po del derecho mercantil,hace notorio que un estudio sobre la-

tarjeta de crédito,enfocado desde el punto de vista juridico -

sea un tema además de interesante novedoso. En la presente ex-

posición intentaremos realizar una investigación de las tarje-

tas de crédito,asi como de los negocios que en ella se manifie,2_ 

tan,procurando fijar sus carácteres a la vez que su naturaleza 

juridica; sin pretenci6n de agotar el tema,sino sólo intentando 

(23) Ibidem, Pág. 21. 
(24) En el sentido de compaftia o empresa que otorga (abre) -­

créditos. 
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que tal estudio sea de utilidad para abrir camino hacia el co­

nocimiento de sus más intimas peculiaridades y, su carácter --

11sui gel1.erts 11 • 



(25) - Enciclopedia Britanica, vol 9, publicada con la ayuda 
de un comite de miembros de las facultades de Oxford­
Cambridge de London y la de Toronto, pág. 272. 

(26) - Miriam.Estela corzo Coutifto, tesi~, Apertura de Crédi 
to, México, 1968, pág. 46. 

(27) - THE ~RIPARTITE CREDIT CARD TRANSACTIONS A LEGAL INFANT, 
California Law Review, vol. 48, pág. 460. 



Ibidem; 
- íbid~m',' pág. 
- GENERAL BUSINESS LAW; 

credit card, pág. 2so. 



". 

el mismo realiza "el~ rnerieci-"~ci~~tF~irsfotmar -dfohacCEarfeta en -

una divisa en gran escara••.(31.>1 1.6'.qu~.\~\:>~Jtitu~~ un sistema 

nuevo en el que lo~ comerciantei(~ierlcl~s.~filiadas) ingresan . . . ,,-" 

por primera vez, a un plan como mieinbros.mercantilesi persi..:-

guiendose como fin primordial de todo el sistema, el que los-

socios pudiéran disponer de servicios o de compras mediante 

un crédito. 

Esta idea asociativa, q\le tan decididamente fué impue~ 

ta por el Diner' s ~J.ti'b f ~s sin duda de gran transcendencia en 

el progreso de las'tarjetas de crédito, pues .no s6lo contri--

buy6 ~ determinar su configuraci6n sobre una base de negocios 

(convenios entre los interesados)', sino que además coadyuv6--

a extender el uso de la tarjeta de cr.édito. dandole simetría -

y coherencia a todo el sistema de las mismas. 

Sobre estas bases, y como consecuencia de dicha trans- ·. 

formación, prevalece un "patron de tarjetas de crédito"; el -

cual es adoptado afias más tarde (1958) , por la compafiia Ame~i 

can Express, cuando inicia su tarjeta de crédito, seguida 

seis meses después por la corporaci6n de crédito Hilton y 

teriormente por los grandes bancos del país; tales como 

Bank of America's and National bank en 1959 (32). De ahí en -

(31) - THE TRIPARTITE CREDIT CARO TRANSACTIONS A LEGAL INFANT, 
art. cit, pág. 463. 

(32) - Enciclopedia World Book, vol. 4, publicada con la ayu­
da de las Facultades de la Universidad de Chicago, --­
pág. 903. 
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adelante, la tarjeta de. crédito .adquj;ere 1.l?la'. eri.o~m~ 

no s6lo en el ambito nacional sino t~iél1 ·i~i~t'~~8f~~~l.Y> 
. ',".. ' :::»:·~/~"-_ _i,'.:,::~ ';,_;-_~;:~:-~: ":,:';.': •.' 

En nuestro país, el uso de las tarjeta~ Ci'~Yci'~d.It6'Cih~~·· 

introducido por la corporaci6n Diner • s Club·~~ ¡;;~~]3~?.ti~...;·. 
-· :;_,~'.;,:·· ; ' _, .--:::,--·, 

c~al 'fué secundada posteriormente por otras C:i'.~1titti&.ü:{fi~~··~6füo<:: 
.,._ º-· ·· -.. :·::·xr~ -,-~" -·--· _; ·- --.-, · ', 
;~~~fican Express, Carte Blanch~ y recientemen_te:,_;;~~h~~~~"~-~ ~p~ci'L e ·,/ 

°'~'~~:~~-~-~'o~":_~:.~;j~~~:~i~:~ ~ =--~~"'- .... - --·--;_-·.,_o'_~---:., -:,'..<<\·-<i' .::~ 
'1968) por la primera tarjeta banharia rl~cioriai• ;.;.,;;;.;; .· 

~~~>~~}-~~~:,~:-~_\ _,.,_.' ···~ >~: :~: -:-~~ ----.,-. ~:--~~>;~~~:-~-'~:·;~::/ -·· --- -
(Banc.;.o-Mático) . ' 

(33) - Affo en que se constituy6 el Diner•s·club de México S.A. 
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·DE.CREDITO EN MEXICO 

sas similares (American ~xpress, 

con ello un incremento en el uso 

Una notable aportación al sistema 

tuyó sin duda alguna, la instauración de 

(enero de 1968), al lado. de sus precedentes, 

I pedidas por compañias privadas, quienes por su parte habian 

venido funcionando como sucursales de empresas extranjeras¡ -

verbigracia: ~eguido al establecimiento en México, de la --­

agencia, Diner's Club de New York; American Express introduce 



la 

pues las mismas s6lo 

ci6n de tarjetas de crédito 

guna reglamentación 

consiguiente debemos separar las tarjet~s 

tratándose de -­

de las compañías 

(34) - REGLAMENTO DE TARJETAS DE CREDITO BANCARIAS, ya citado. 



gr.andes 

dinero 

e iones 

de 

De 

cio"de la 

laciones e~istentes. 

" 
(35) - CHARLES GIDE, Ob. cit, pág. 277. 
(36) - Ibidem, ~ág. 277. 
(~7) - PAULA. SAMUELSON, Curso de Econ6mia Moderna, trad. -­

José Luis Sampedro,ed. 1956, Madrid pág. 60. 



--__ ~ - - ' ' . ' " . . ' ' ' 

suele introducir cláusulas de 

. 
- Nos referimos a la sociedad ,o 

crédito independientemente de 
institución de crédito. • .. · .. 

(39) - Entendida como facultad potestativa; .si. bien insti-
tución emisora de la tarjeta pÚede pri1/arle. de tal de-
recho en cualquier momento.· · ·· · 





La 
' ' ' 

tarjeta podemos distinguir tres relaciones distintas, las qu~ 

(40) Debemos ad\·ertir que esta palabra no la encontramos en -­
nuestro lenguaje jurídico y,la hemos tomado del vocablo -
italiano acreditamento, por considerar que es la forma -­
sustantivada del verbo acreditar. 
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-- -- ------- ---'-~:::_:'-::;.:/:-;_::___~_;_:;,-'' 

6rigfoan a su vez tres contratos diferentes y, au!1que en el -

capitulo sigtii~I1te n<:>~ f~f:~~l~Ós a> ellos al trai:.~{ de determj._ 

nar su naforá:1E!zá j~~,¡dfh~,,aquí sólo ~ieci~~ t~~l~r~~ la··• idea 

de que cada uno, de,;~~t~{bbd~~a~os se ce1ebran'.~~Rff~ ~¿e~en- . 
:-·· ;- .-·--.~;:;'.;/~:~- .;·r_"-,!'.>•'.\ .~'."·'·• 

conjunto una ·misma·•· 'o b~r~·dió·~}á~t~J~cif tJ;¡ .. :;.i~,~~ti~Ji[.,~s .. reg~·1ac1~·: 
..i:- - .," .. --;:~~"--<· ::" ,~, -.-<o-'c _--->~-;,-o o.>·/,'"",- ::·/f(;· . ..::c-.:\~~\;. ," ... --- ~--;,.:·;~e-· ·t-.--... 

conforme ai s.i.~~~~E ... º .• ~'.r:.~.~1~~l~~~:'.•~~--t~:2~~~:f ·:e~Zit~I~~~g~r·;·.~~.-.-.,~i.:s~~~,~: 
:- ... ';: 

deduce que en\,reaiiaaa;<tales pactos repré~E!ntan;'l~~. li:i.póté~< ' 
- -'--'---·~ --~~~;"·é' ~:~~'.~~-'~"i-~--,~~--~'o-_é-. -- '_o-_ , ,• • "'--' ~-~~~~-~~~:.~¡~'tJ:~·~:~~~t~·~0,;'.'.~ ~~:;:~\:.-_,_. ~ <- ··= •. - -· 

sis .I1or#at~~~~·,:·~';:~;~~~¿- realización depender1~'1a1';fciti~~d'ti'~nciii.~ 

de d~req~~}::~~~Éi·ti9'1~tie debemos pasar a del¡r~QB:r~~f6~ic~rá'.éteres 
,, '·- :,.:,---'.~, :--·,, , ___ " ~ '-'. c·::c':·:-~.'~~:-:~. 

de ~é:l~a-~§fo(~~~}6'ri./§: sea, referir el.c~!3?~:~f?.,'d~\ ~bÚgacio--
·nes ;td~f'~ªH~~·~~~~,:~~G~en,la.s. partes .·eii'!·.~~?\ª,~.lia~di ci~facreedor 

.. ~" --·. ., . ·'.t·,_. '. ' ,-,._~-:--y."':::~~;; .. ,-~._'.;_'.-'..: .. ,'.,;,'.· ... '~.·,_-.,·.:,< ... <~ .. /.'-~->;~::~_··, o· d~J~o·f·:._:·;'.~~('·._'·:·Y-:- ·_;:·-e:.·.:::..;:·,· 1' i.,_·'.~:~.-~<:r.::.;,) 
e ,='~~;~:_:s~~~f,~~~;~·,·"~:Mk-:-~f(~~~ff~,-~-F~c~:~ -·-

Los establecimientos que acepta~ pertenec~r a un sü;t~ 

ma'. de tarjetas de crédito, ·suscriben con la compañia emisora-

un contrato de"comisión" (41) en el que destacan como deberes-

fundamentales del establecimiento: a) la obligación de otar--

gar crédito a los poseedores legítimos de las tarjetas expedi 

das por el instituto, b) ceder en favor de la emisora las no-

tas '(42) que amparan las compras eft.:ctuadas por los tenedores, 

con la documentación adjunta a las mismas ,(43) y, c) cstentar-

(41) 

(42) 

(43) 

Empleamos la palabra comisión,no en su acepción jurídica, 
sino utilizando la expresión de las compañias emisoras. 
En los sitemas Diner's y últimamente en el American Ex-­
press, estas notas llevan incluido un pagaré en su texto. 
Tales com~ copia de las notas, facturas etc. 
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las ~alcoman!as .. q\le io identifiquen comb pertenecientes al' ...;_ 
.'·-.:~:~/'.:::~-~/:~:(:(>~:. ~;; ._:· -.--} :::_: ::·.-:~-. 

sistema. · · 

Por su parte, el ir1itit~f()' ~{~~; 
cimiento afiliado la obHga~·~~K~~~i{g~~Á_i~···~er~oaiCáme{rite ·~í--­
importe de los consumos que rE!;al\g~ri·f;;fq~ ... ~k~e!do~E!~ide sus táE_ 

" <-i•' •. • - ','c.:~- _,, '"'' •' ~ - -

jeta~. ( 44) deseen tan do la· cigml~I~kt~~~~t~~~·/,'i~~·~ c6rre~!>Clnae al -
_ , __ - . ., ,.!!:::.:..·: .,.¡;. ;_!_~ L~:~":~.:~:,J_:/1·' 

in~E~~uto ·por su meaiaéi6n eri"~~i'.~·'c:f~aito•¡-S/s~; obÚga .a.a.~~á~¿ ,a, 
---'l<<'-':.;c: ;'-~-;, :· -'~ ,:o_'.}L~" ~-::·E:' ',:_e_·-,>':. -_:,. ·_:-~' . _,_~·-:¡~ '.~-;~{,~ix ~l·:-~;;;~;-~~2·:,_~,c_-.·.~~~- '', .: ' :.~ -,_ ""-/: ~;-.- :;"-: -~ 

.~~~°:~uir al· Establecimiento ~n·;:~gr~~f&1~~ff?5~t~·~tf~~:~~~:;:~< ~i?~r~;'. 
. tre .los t,enedores o socios 1 cic)r!.,\{i<fí.~:'.~e ;prciriíqver;;1sus;yé¡l~as ' 

do~a~dolo de la papelería necesarF;}~~#f;Xl~~\1fü~~,t~~~J:~~'s;:~i~~~~¿,: 
,,,,~,-,.,_' .,·,_::.' ... ~ ',' «'.~ .,., '., ""''« ,',', ._"_ 

tos que·. dicho Establecimiento otorg~éH,~ri~,a,g~tl~h~ri:~.~~;;~~~},~~t:Jf;'> 
, .• ,.:'.·-; ::··: '-·-,;c'.j-,.~,"~ ,. ~ l.~ ' '".:::·.:.:,:,,.~ :-~-- ·•• .' -·:.·",. 

' < },g' (' '~:,'. ~; •;jf:!;S; ~( ,, · - '"' '.'/>. . '· 
-·,~·-'.' .. ·,·,·,\·,,','.'.',•,•.-· :_;_·,,~.~ ¡,,,:~, _-,,,-_•¿ --~.': >~ j ,-:_,- r.·,,.'.• ~.,:,·,:,:.~,·:,-,., ,-':,-;':-,::.;:,; 

,._'/,;~;~:;:.;:;) '"• : .. ,Ól_,'º):~:·· -

tas qu~ le sean presentadas. 

··Por otra parte, atend:i.endo ~a.' ia'i~~.f~róh ¡;;ó~I~;rife ~a.{···•··· 

cha~~r·~~#.·tarj eta que -se pres:~f~/~J~Ri!f~¡W~~,~~~~~~~t~;!~~~y ~~ /'~,-~ -· 
como·,~'ºs'i¿.,~ 49) •éi.·.·•~ri.;t,7~.~~~ºI:ú~ti,~~~~~~€~~-i,~§~'.;~~§~?~~~",~·· .. ~,4~'.~ft·: , ··· ·•~.· ... ;·. ·;, . 

.. - "''·>':>:" , .. ' . •, r, ::~; ..,..,, ... ~.)'[>\"['·'' ·"·'- , .. ~··· -.,, ':;';;; ,¡; '·· ,., i''o"'.'' ,., .. • - :} '. 

=~,~~¡¡~~~~~~~li~t~1ur~~f i~i~~~~g~tI~~i!rt~i~;~~~f ,",, ., !;'· ·•
5t: 

·n:J-~•.i~~2i~,~~·~i'~~J~~~~t~ii~~~1·~5~:~~itf~ .~. ~~Y~i~1ll,. ~~'.t . · L. 
·· t~1~s'fcó~6·:Fnonibre/áoll\ici1fcr;<1!1'gr,és6s;•~~ºPiedac1es y--9~r'~~t.f!1 ~.:c~~f!'~ E\.E ¡~:·· 
'as ófréc¿as·. ·En estepuntO, '.~h~ci~~~amos diferencias menor~~~:·• ;;~~-

(44) Consumos que tienen un límite.máximo fijado de antemano, 
de conformidad con el tipo de establecimiento y la capa­
cidad crediticia de cada titular de tarjeta. 

(45) Atendiendo a la importancia que en materi~ mercantil tie 
nen los usos,empleamos el concepto socio por ser un té-; 
~ino utilizado en algunos sistemas,tales

1

como Diner's y-: 
Carte Blanche, sin hacer referencia a la calidad jurídica 
de socio. 

' :· .. •·•úf:'..~ 
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en los distintos sistemas, exigiéndose en Carte Blanche Verbi 

gracia; que el solicitante sea mayor de veintiséis años y te!!, 

ga ingresos superiores a trece mil pesos mensuales o ciento -

vehÚ~incC> mil anuales. 

·· //L~ instituci6n emiso1·a de la tarjeta, certificará la -

v~i~c.i.~{~d; de los -datos contenidos en la solicitud, conservan-

do -~11 't'bidb>n{Jfu~ri~Ó la•:iéic~;{~~~ de conceder o no la 
~ ~_:,='.::;_,i'~:'.<_:; ·'"·<~-o.,.,-~>·, , ~kc· .. ·, -- , :::¡'.:'.~:~~:·t. :>~:.~~:~~_:~,,;,_.>--o - - - . 

sol.icit~~t:~:;:, .: i ~ <~ - ¡;, }?'t J~ .... 
'.' · .. -.- ,--. ";' ·, ,·. · ;-_ ·_·,",'-_ .\· ·,~- "' • :; ," ~: ··;- '>.- •i.~: {.::(.·_~.:~.· .. ~·:"-~.·.'·'·······-·.·.~.·-·.~:.·.·. ~.-'/, '. · - o-co·- - - - - - :::--;--.-:, '." - >---· ;•, ' -- . : .-;,.··,_,• ~·:::.···..;- ··, .·~·",'.,-' ,,;., ,. ''--"'~--~~:.._L;;:· ·," . ''-.-~~,-:~~'-;c..~ ', • • - ' "•"·.··,·.•_,, ·; .:,.,··,•'",'·•'· 

:········ :.-L1:~~f~9_¡~_6ia~~-~~~~\-~,dinr1:p10.~~} k~ticionario, er~:tñsttfüi()~+-c····· ·· 

::~~:~~~~f~~~!~~f ~~!~f f !~!~:·.~:1::::::~:::::~:~' ...•..... 

form~\~ :f~~Jf~~~~'.~'.~(~$~~'.~i~!;~ enuncian· en la solicitud (C()~fiii:~))} . 
· ·.<·,'.~ris{i~~i~l~~~~~·?~~idic~ antes sefial.ada, aestac'a(c~~~ .. 7 

.' ,," .· ,-· ;-: ~~.~'.,"_):'.':::~)::.:{:1,:1:\I~~:L,',«'._·~·.<:J·~;}·'-:?':'~'·o··· ,-.. ,,:- ;·>·~::.. ~- ·:. . -'. __ - _ :<, ,• •' ': :·.·, , .;.',/.· : ··'" _;<"'<'~~-·-/-~>~:-;·'o;·::·}_'--~-~-::~·,C ·:':: ·.' ' 
derecho:ifühdamérital;del. tenedor .. ae· •. 1.a ... tar j étá 'el • obi;en¡ér/lcis.".'. ··. 

·. ·" ---\.: ,,.---- ;tc'-;.·.·:F: ~' '.<'·.·"~·- ··-:· :. /.: _.,,., ·:• .·:·.· ;,- -: .. 

b~peí:i~·~-- ;•., .. ,·. ~;i;',f"t.-t§~~~¡t~tc;~g~.i.c3.4r~A.~~jf~~ci_§i;~ffi>tf;~~~Iª~tR~~;~r-c~:: ..... · .•.. · ·.·.· 

ge_ nc .....•... Fª.··.j_:'..·•.d_,_'·····~····.·.·--.;.'.:: ..... · .. · .. · .. ,ª.·.·.···:.·.·.·.:.t ..•.. ª.··-•. f .•. :.J_·.··e········.·.~ .•. ·_:~.; .... 6 ~'~a.,/ ~eA~ti~:{'f ~~ii~~Ü].~~~~ d~}~~'¡.g¡~jde'' ~ · 1 
· .••... · .. -' -. - .·- ;----.. ,-._.~,-.-,, .. ,: _,_ '',_};:~--~ --~~-~~--;~:}_~~>~·-.,-.. 

ios .'e~€~bfecIIUien tC>'s ai~lia~~~-.;~i~·ir~~~l\1~al,i:f~ef t:~~t~l,~/J~<4§l,.,:2s' / _. 
con 'ei 1~u~::~i¡b;¡;~ los consumos de bi~h~~ ~~.~~f'~iiir~;\~ü~ ~ii2 " 

_ ._. _ .' .- .:;~.--:~ ~~:\~;·::(~:~:~'··.'·~~ ~---,·-f-'ÓA~'--·)f~.::'. :;/~~: __ /.-.~ -:. ---

di~~()~ -~~fableci~ientos réalice~ . . ::;.r;-;:, ~··? ¿f ''":;_ 
-- .: .. :;;·>:·::·;:,;?~\~~f.~ :_:;=~:·~?~~-;·~~'.~\~~~ ;f"~·};i~·=~~-~~i_:_ --- , . .,~ .. ,.; 

Para el ejercicio del dere~ho a~t~;:~¡r¡~'l~[áb~~;c'.E!ift~~: .·,::; . ·.· .' · ~· .... ;; 
·--~·¿ ~-:- ·-, ·-- , ;::~.'.:.·~~;' :".:· ·- ~-· _;· ·-· :,-· :· -.-·.:x:-.-.~ 

nedor deberá firmar .la tarjeta al ré~ibÚia y pagar por su e~
7

::~'.:~~:; ;.;.> .·);;':~. 
pedici6n la·cuota convE!nÍ.d~, E!xhihiéndo la tarjeta al reali--

zar los consumos y firmar las notas respectivas. 

' ,_ 

(46) El cual no tiene un limite determinado. 
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Al suscribir la solicitud, el peticionario conciente--

expresamente (47) que los créditos que los establecimientos le 

otorguen, serán cedidos al Instituto, cuando éste cubra a aqu~ 

llos el' importe de los mismos. 

decir expedición 

chos de l~ insÚtución emisora frente ai 

jeta, ocurre que éstos no están expresamente 

la solicitud, no debiéndose entender con esto que rio l()S. 

pues no se debe olvidar que toda obligaci6n que se 

para una de las partes (poseedor de la tarjeta) es con ver ti-- .. 

ble para la otra en derecho, querien?o decir con esto, que --

las obligaciones y derechos del acreditado (tenedor de tarje-

ta)· anteriormente transcritas, serán traducibles en faculta--

des y deberes para la institución emisora. (acreditante). 

(47) Aunque la cesión de der~chos conforme al Código Civil del 
Distrito y Territorios Federales (art. 2030) no requiere 
el consentimiento del deudor, en este caso tal cesión es 
materia de una obligación contractual adquirida por el -
Instituto, en el contrato. · 
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Señalaremos como obligación 

de 

porte de los consumos que el 

pactada·, subrogándose en los derechos 

deberes 

más nos encontramos 

siguiente. 

Para 

afiliado el 

emisor a 
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cimiento no ,.podrá . rechazar el pago que con el uso de. la .. tarj~ 

. tci. preterida formular el tenedor es decir, no podrá negarse a-

conceder el crédito que la tarjeta ampara pues de hacer lo, 

quedaria obligado el pago de los daños y perjuicios ocasiona...; 

dos con el. incumplimiento de su obligaci6n, no tan solo fren:- 0 

te al tenedor de la· tarjeta_ reg~élzec:!<1;1 sino ta:mi;ié11 a~i~,:'.~i\f .~~ 

Instituto emisor con quierise 
'':-·, ·; ·:·,,·, 

oi>I;g6 ª ~~cibir 4 i~~ ·~a:~J~t.¡rs-

que éste expida. 

-_-. i -
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B).FUNCIONAMIENTO DE LAS TARJETAS DE CREDITO. 

Precede ahora examinar la. forma en que opera la tarje-
- '·,_:-.,::--'--=~··_., ~< 

ta de crédito y con.objeto de orientarnos, fijaremos"~\l.e~tia;;; .. 

atención ·•.en ,fo~i-~i~~f~S~{iste~~s o pÍari·e;5 ··Cié;fa'~j~f~s/'i~~'J:e 

... · ios ~f~¡R~~.~i{~~~;~i~iª~f,~h~·iy~)~~iJMi~:&~gKM~K·~; . i( •. 

. =~m~l~lf lf j~JiiJ~~~!~~~'~"J~i~~i~t~t!~Y~/.{ ;.;~·:. 
···. ·•· <c&r~~f:f ¡t~~~~~k~;;;,'~!~if~~lill~faf;1~I ~~t6il~tfa1~•;2~á.: ·· 

· ······ ::;:~fil~r ::~:.~z::~~:~~~r~~f 11~!~1!{~~;~:::;• 
de crédito en cuenta corriente,, e~·.;.~:,,qu~/.5,(;!;esrt=fifi,qa co~o-:- .{·:- .. ··' 

duración un año (48), estableciéndos¿'¿j~~'''.préci~l~~ ~i riÍohto -
. . -- - . - _,=--,_~~:-:,-; ~ ~'-:: _,__,:,-; , . ·. = ; _': -"': _-i.r~_,__:_ ~~-----~~:-~·- ~·-,-:,_;.:. ·.:,; .: ,_. :-_:<" -: .. '· ,__ ._'<-

de la apertura, ya que ccmfarme .• ª 1a ~&tor:i...za.§~911· ,cio'rie:'¿ciid~ JT' "'"' . 
por la 'secretaria de Haciendá y cdréditb l'db'1~c~ ~ ~º:' ~a:~;s-L' ; 

:,:·;:';'-·:'"': _.:,· ':'' 

de depósito (49) eJ. p5éfi~tQ~c~ii=rnpi:e deb~l:'á~,ser mayor de cin-
..:.,:·- e';-,, 

ca mil pesos, no d~bi~~do ~x6~~Zr ~~ cÍ.~c~~nta mil pesos ( 50) i 

por lo ~~e la. tarjeta bancaria deb,'rá contener en su texto, -

(48) 

(49) 
(50) 

Pudiendo terminarse con anterioridad, cuando los titula­
res de las tarjetas de crédito no cumplan con sus obliga 
cienes en los términos del Reglamento y del contrato re§: 
pectivo, Reglamento, cit. cap. IV, art. 14. 
Requerido por el Reglamento citado, art. 9. 
Estos limites son fijados en el contrato que celebran -
el Banco ~acional de México S.A. con los establecimientos 
afiliados. 
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aparte usuales en todo tipo de tarjetas ..:.s-

.cada dis-
' . . ·' 

se determinará. eri reláéióri con el monto del 

sual 

Si 

estado de 

gos mensuales. 

cargará en la referida cuerita 

(51) REGIAMENTO DE LA TARJETA BANCARIA,citado, cap. II, art. 
lo. ·--

(52) Ibídem, art. 7. 
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lizados por el cliente, o la cantidad minima a pagar, ·si optó 

.por,eLsistema de pagos a plazos • 

. · ,< Los bancos no podrán cobrar íntereses's6'bi'~¿ las'•catiú-\ 
. >·:(:·,:\¿_, ':<::{:;.L~.-;: ;,-:·,. -

~~de~ qu~ les sean pagadas dentro de ,1-ºj'~.t~~-~~;~f~~~f;~f~'.~~1~E~~S{ 
• · ~'.~(?~i~-~~~?tes ª· la fecha ____ ·ªª\. ~.?r~~~.~~j·:~{t(,~3·!2'.i~~º\'r~t~~lt~~f ~-~o/. J · . 
•t:iiil1'9;t:r? i'cio' ai.ch6: 'pla~~ :~¡ b:~h~o':'ipü'~d.ei.(~~~g'ar'i,Í~fe~'eSl,es'7só::l-::' .;.· .. 

, ' . . "' ,•', - . ' - ' :/> <) :: > :~· ~ .• ',,; ~; .'·:'<!' ·:-- ; .... . . .., s. -·~/·.:.; ~ -, . - :.:~:¡<::~-: }~:-: ,; '";> 

-.~-~~-~~i46~.4§i~li\i~";,t·<~3)~· ·~1{~:~ .. y~-~ .i~~~i~~~e'J~-1-4~.:;0P_.ª_;'.?~i:'~~?~ü~·.~~ \ .. 
. · -<-::~ .. ::·_\:· -- : ~~.-'~'. ~- ., . !-;::--_:·.::,,,,~_,: ~ "·':/~ :~:;<~-~'~:::: ~ "<.;. ~~ ; ... - ,, :___ \i(-;-}:{~-~\.;--'~ -: .. ":~·-L- . '<"':;o"- e i ,¡._:_,.:'" -~¿{? - --:~~--·>"'" ,,,»'«,:-:·~.~>;_:: __ /-~<: '". ·:· _:.··: ... : . -

critos pqr el usuario de-la.tarjeta, eLbanco los·~destruirá - :: 

c.·-t~f();ff~-~;-~~ip~~~~li:tt~~~~.~1~~~s.~~fü~~Wf~~fí~?''.~-~L,~f·~,~·~~~~~~(rd~.~i~~d'··~ .... •.· -:··-··•.: ..••. 
~ •,.~,<:-\-..,_-· •,,· ¡_; •) ", ::; -~:,' ·' ·": ;';:::- --"' -.,_-.·-::..-·~·:~;:;' '-,-;· ::~.:: ·f ,. -, '_. "';--· ' ' - ' - ··:::~:-'.(~_::~ ·:_:-::·.~j~~:~J-.~~ 

· .' df~~3'if·~-etric5ü~~1~~~~,:.c~ri-;,~t~t;~~~i~b'~~g6~T·~~,~~;ff .--#~~lfif~6\-~~;Q~:c1ar.·.· .. •••· 
- ---

1
- .. _,_. .... - ...... /;',';_i:·~,:·'-'.Y'···· ",(,,,. ,:·.,'.~· .. :·-i~, .. :, · \-., ·;:...,·': .:"·. ·:.,'·;. -:"·.·· 

;p0f:-~~~g·i~~,.;~*lgi~~-¿~~rif~··· ~i< c:;ntr~to'1 (yoivi~t1dose· _e){ig,~l:>fe: ···· 
~_:_:L,~-, ~'_;:: ~' .,,,., . 

'il"liu~ái~to el·. ~a ido a su cargo~--

;fuxaminado hasta aquí el funcionamiento de 

bancarias, corre~ponde ahora pasar revista 

operan las tarjetas emitidas por compañias 

ciendo expresamente mención a Diner's Club, 

y Car te Blanche, ( 54), las que se emiten sin que se requiera - · 

la celebración de un"contrato de apertura de crédito", como--

en el caso de las tarjetas bancarias • 

(53) 
(54)" 

..... 
El poseedor de la tarjeta para hacer usol de los ben~ 

Reglamento citado, art. 7, parrafo segundo. 
Estudiaremos estas tarjetas, porque además de ser las -
de mayor difusión en nuestro país, guardan entre si ma!_ 
cada analogía. 
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. . -ficios"que le-proporciona '(55), deberá presentar dicha tarj~-

ta y fibnar una nota de consumo, en la que se transcribirán -

por'~~di.o(:le una maquina, los datos de la misma así como el -
·-/_··x~·-;·,::f'. 

.· nofubré' ·a~·Tél. c:asa comercial y e1 importe de la compra o del -
' ,'' ·~'':;;·~~':/) .;;;<:',~ ,~-~-º-,,--r•-

sei:Vi~·ro·,'·k~firiéhdonos ·a .la ta~:ietél. Diner 's, debe mencionar-
- :·.'' ,':- ,;_ . ~ .;- ; ; ," '.-

se· f~i~~ en la misma noi:a; 1a.s'1fü~ica.ncias consumidas o los­
:,_,:-·;'.;·~::\ '~~".: ' 

servicios prestados,·con inaf~~~.i§ri.q{ie•ei usuario deberá an.e_. 

tp.r de su puño y letra. sobr~.i].~,,;~'~n1:id.~d. que. aprueba 
: . --~:~;;~~~~~:~'~4~.~~-~~.}:~~ ~j~<- >~~~-oo~.~=;·~:=.-o-00---=-~ -~ ·­

mero; de claver pudiendo: 

de pago. ·(56). 

Por lo·que respecta a 

poseedor de lu misma firmará 

nota de compra del estab.lecimiento, 

citud para tarjeta, el caso en;que 
' 

para un día, en mil dociéntos cincuenta que podrá 

aumentarse con el consentimiento expreso de Carte Blanche. 

(SS) Por doce meses, a parti~ de la ·fecha de expedición de la 
tarjeta. 

(56) Ya sea que se obligue a pagarlas mensualmente dentro de 
los cuatro días siguientes a su presentación o bién,en­
un término de tres, séis, nueve o doce meses •. 
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Es importante observar que en ningún caso, tratándose-

de tarjetas de compañías no bancarias, se puede comprender en 

la nota o cuenta el consumo por dinero en efectivo. 

A continuación cuando el establecimiento envia las no-

tas· a la compañia emisora de la tarjeta, le cede todos los --. 
. ... ·-·-

•, ·•' - .. 

cargos que se deriven de las ventas o servicios,reali~~a:¿s'; 
' - ' ;·. -~·:::"-,;':'' ·'e:- : ,:,,' ;· 

_tras~IÚ~ndosele con ello _la obiigéic::i6~-.a~z'.J:~~~Ü~~~t~'~1i~k~-~~~: . 
:,·. ~,· ·;;:~·-·· •. ---.:· _--: ~:--·::-;-:- ::- 7- - -::::-,:~~ ','¡ 

- ·~li- cobF~.-El tenedor de la tarj_et~'-~ic;~§~Ü~~~fe,_: e ':~~á _Pá9~r~ >-·-- ·····e:,s;.··-

fos consumos · :~:~,,.;],~',;;,. '·'"'2'/,_ ];~~:,; ': ~~; -· ... - - ' 
mensualmerit-é <{-S?l;·~~- <:<:-~>:_~.'"'" ~!/~<~ .. ~. ___ .~: ·; --=--<~\:·:=: .. ,:_,~,-,. <:,' {:"~?,\:~: 

En caso de robo o de extravrC>'Jii·gcir.·~.1~j'.;;;r~\?.:~~~~b~· -_ 

generalizar para las tarjetas banc~rf~~J~'.:·~~~:~'.:.~~i~?'.~~'.it{a~i 
por compañias distintas, pues el tÚuÍ~f>:r.~~·5i{~:·~i'~'rii~: á~~~···--

;,: _:'>.::;;.--7·t:: ~¡:_)1~:~~:~~>:~~ _'._.:·:~~ -~'.{<·}> .. _ -_~,/~;,~~:,-~;·'. ' 

notificarlo de inmediato a la in~~~'f~St-~~--~i;{~t?~~t~~/~~-~~6ra, · .· ... -

ya que de no hacerlo- ~~r'ái~iP6riA~~~~2á~~'-'~l~~$fgF~·~f{i~~~~'C'oiri2:-c ~~e->~< - '' 
- - .,., ,.; , , ·-~: . ..,-,_,:~-:( ¡<:~r.::>'.-> -> _,_ -

. pras (o disposicfones en efec.?fr0a'?~fi'1f~~·;~~gg~-Éiig¡ ;que uf1•:.fe;:, . 
. - '. ,. - :·. --, ' -· '~~':_<',":;: ,. . ' ' - , .. -, -:-· ·:¡· 

_ .. ·i--~~-~:~~~7--;~,:i,~·~:~;:;~ ' ' .. , ,. . ~~~~}:;;: ;LJ:;{;.:_.:_~ }~":.:t·-:::~:·' >·. ~ = ~'-: ·;; ¡~~<~-:~-~ . ~~-
cero ·pudiese haé:el:'"~Q~n'.;is~'.·;~~~·j~~~,'.~~· ~Y.~ªft.ª:~i; L.a:-~~fi~~itqªi6l12··•.•·-· • · 
·de .. cr.édi tó _debei¡ c.ándel·~~ ,;iél.. i:;i:J···.·~.-t~~i.i~s~~~~cy(;¡~:;¡~~i;'ªa~pa~·~.····· 

' .. ' ""' ,·:l;-,\·:;, --. --~--

ñias no bancarias), al recibo ~~:ia~8ff~:f~·~~'i2k;'j(~@~fu~i~fa'e·}~ 
·- < -~;->~~:~·~~:.,,:,;~~-

- -r _: - • ·-- "'/fi;-"f::~F:t.';:L~,-;if"'r~-: :.o: __ 

·aarpór'tárminado el contrato(e~·:i,-~~-7~á~p:ci:;·~-~~J.';t", .. ~-~.;;,:,,e,.'''...:{ .•.•.. 
,\'{_:··::·:.~,. ~--07~·;:;¡:,;:~ .~~: :"<- • ~~,-~::;:~~~•;::;·'.-:~,::.';c.;,'.,~~'.~:'"' 

La antecedente exposic,i~~;1;~~h~T~~fI~~~~i%.~é~~~~~.~¡·,pzi~~,_)'\ .·. 

lo con e 1 prop6s i to de conocer eF f~~bi'6n:ari\r;,;I~t6/ae ', 'fa,.t~'i:j e-- · _ 
,-''.>\;;_-_::~·:· ~ '.C •;--:- : 

:ta de crédito 1 sino también para hac~r .. notar i~ g~~n difciren.'.'." .·· 

( 57) A excepci6n ·del Diner's, en donde su titular podrá elegir 
entre pagarlos mensualmente o a plazos. 
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cia c¡ue se presenta 

das por 

aceptar 

pues nó 

" -, ·: 1 • 

Por otra parte, t~po90 las relaciones que se estable-. 

cen entre el instituto y los establecimientos afiliados, ni -

las que se presentan entre éstos y los tenedores son 

das expresam~nte en el sistema, con un nombre 

como lo veremos posteriormente, es suceptible 

dentro de obligaciones tipo descritas en la 

(58) Ni como veremos después, encajan dentro. 
de operación regulada ~n la ley. 
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Por el contrario, tratándose de la tarjeta bancaria --

encontramos convenciones plenamente definidas: a) un contrato 

de afiliación entre el banco y los proveedores o comerciantes 

al que se le denomina comisión, b) uno de apertura de crédito 

celebrado entre el banco y el cliente y, c) un negocio juridi 

co documentado (59) por medio de pagarés entre 

el poseedor de la tarjeta. 

Las diferencias anteriores observadas nos· 
',~·~·.<~>--> --· .. 

considerar que estamos en presencia de dos tipos ~~ tarjeta-:-

que aunque de operación similar, presentan .. ··o fundas diferen-

cias en su naturaleza juridica. 

Por encontrarlo de mayor interes, el presente estudio­

lo referiremos precisamente a las tarjetas de crédito expedi-

das por compañías no bancarias, pues pensamos. que un ·estudio-

que abarcase ambas rebasaría las pretenciones del presente ~-

trabajo, aunque no ignoramos la utilidad que el mismo podria~ 

revestir. 

(59) El cual puede revestir la forma de: 
a) compraventa b) servicio c) Arrendamiento, etc. 
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C) FORMAS DEL ACREDITAMIENTO. 

Intimamente relacionado con 

tarjeta, se encuentra la cuestión 

opera el acredi tamiento. 

Los diversos sistemas 

tas formas del acreditamiento, 

personales, de 

de estados de cuenta básicos o 

Existe acreditamiento original 

tarjeta original de particular o de compañia 

can Express y Carte Blanche cuenta básica), cuando 

del mismo es el único beneficiario 

signándose su nombre y firma en la tarjeta, existiendo 

tidad entre el poseedor de la tarjeta y el titular del ~rédi~ 

to. Pero ese derecho puede concederse además a parientes (es­

posa e hijos etc.) o a funcionarios (empleados de la compañia) 

del titular original,en cuyo supuesto, se presenta un acredi­

tamiento adicional, conforme al que los nuevos beneficiarios­

asumen la responsabilidad subsidiaria de cubrir la "totalidad­

de los consumos" que se realicen. En tal situación la tarjeta 

de crédito deberá contener el nombre del titular original y -

(60) Ya que así se le denomin~ en el sistema American Espres" 
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la firma del poseedor de la tarjeta (titular del acreditamieu 

to adicional.) 

El estudio sobre el acreditamiento, hace que antes de-

pasar adelante, recordemos lo que debemos entender por tal e:;t 

presión; pues como ya se dijo, ésta debe referirse al vocablo 

italiano acreditamento, el que como es sabido, tiene un alcau 

ce.general para todas las formas del crédito. Nosotros emple~ 

remos la palabra acreditamiento como la forma sustantivada 

del verbo acreditar. 

Nos.parece incorrecta la :pretensión de que con las di-

ferentes denominaciones empleadas por los ¡sistemas, se presen, 

ten en el acto de.expedición de la tarjeta diferentes acredi-

·tamientos, pues no obstante que de él puedan disponer un,o o -

varios titulares, cada beneficiario se obliga a cubrir "la 

talidad de los consumos que· se realicen" sobre 

sea que los efectúe personalmente o su titular 

acreditamiento del que se dispone es uno sólo, 

obstáculo para nuestra afirmación la existencia de 

obligaciones solidarias a cargo de personas distintas 

ditado ,original; pues en tal hip6tE:ois existiran 

varios titulares de un mismo derecho. 

De esta suerte, con la emisión de la tarjeta se 

ra un estado de cuenta en el que se reflejarán los movimien--

tos del crédito concedido, tanto por por lo que se refiere a-
~ 

las disposiciones· que haga el acreditado\ principal, cuanto 
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- -por ··1as de los demás autorizados para hacer uso del misma·· .. · 

que esteinos enJLB~:~s~ric:!1a.-
, '"'· .. , :-:.,~·:/::~~ ,~·.··~;-~~~:_;, {:i,Y~, ---

tular original; no podemos afirmar 

de varios acredi tamientos, ¡;iues f¡i',: r~s~n~~iiia~a<a'e' lQs con, 

los beneficiarios de la tarje1:~ ~, ;~i ;~~t~do de c~e:it.a_co~r~~iú¿" ce-e" .e 

pendiente a ·la misma, conservará su unidad reflejando los 6~1·, .. ·'. u:::.~;-:: 
gos y abonos que cori relaci6n a ella se realicen. La o~it~ZL~\t'· r \. 
ción personal solidaria y subsidiaria, que contraen los ~~~E-~ 
ficiarios adicionales por los consumos que con sus tarjetas -

lleven a cabo, no rompen_ en nada la unida_d del crédito desde-

el momento en que también se obligan a cubrir"la totalidad de 

los consumos" que se realicen sobre el acreditamiento original. 

Por otra parte, debemos establecer que las mismas ca--

ractP.risticas que hemos apuntado sobre el acreditamiento, se-

manifiestan ya sea que su titular sea un particular o una com 

paftia, pues en uno y en otro caso, el_ beneficiario original -

podrá disponer del acreditamiento concedido, con la expedi---

ción de una tarjeta, si es original, o bien autorizando que--

del crédito puedan disponer distintas personas, mediante la ~ 

emisi6n de una o varias ta~je~~s adicionale~. En ambos supue.! 

(61) Siempre expedidas a favor de persona determinada. 
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tos, el acreditamiento conservará su unidad, puesto que el b~ 

neficiario adicional resulta personalmente obligado frente al 

instituto emisor, por la totalidad del adeudo, sólo que en 

forma subsidiaria. 

Dado lo precedente, no podemos aceptar que en el acto-

de expedición de la tarjeta se presenten varios acreditamien-

tos ya que según lo hemos venido estudiando, lo único que va-

ria es que de él puedan disponer uno o más beneficiarios: 

creándose una relación directa entre cada uno de ellos (com~ 

deudores solidarios) y el instituto emisor __ que en cierta-

forma es independiente de la de los demás" '( 62) , por lo que .,. 

el acreditamiento·es uno sólo, no obstante que pueda revestir, 

la modalidad de acreditamiento original o adicional. 

. (62) MARCEL PLANIOL, Tratado Elemental de Derecho Civil,Obli 
gaciones .traduc. cájica jr.,México 1945,págs.447 y 452. 



DETERMINACION DE IA NATURALEZA JURIDICA DE LA TARJETA 

Y DE LOS CONTRATOS INHERENTES. 

A) LA TARJETA DE CREDITO Y LA CARTA ORDEN DE CREDITO '. 

Delineada la forma en que opera la tarjeta de crédito·:;.. 

juntamente con las relaciones que la integran, importa ahora -

determinar si, no obstante su falta de reglamentación específi 

ca (63), encaja en algunos de los supuestos previstos por la -

ley. Para ese efecto, analizaremos las figuras afines con las-' 

que pudiera tener mayor parecido. 

Estudiando la Carta Orden de crédito, nos encontramos -

con que ésta es una operación de crédito (64) "que ha v~nido -

reglamentándose desde las Ordenanzas de Bilbao, pasando al có-

digo de comercio de 1854, apareciéndo más tarde. en el de 1884-

después en el de 1889, hasta llegar a nuestra L.G.T,o.c. de --

1932" (65). 

De este modo, podemos afirmar que la carta que analiza-

mos consiste sustancialmente en una comunicación escrita (la -

(63) Ya que, el negocio de la tarjeta representa una institu-­
ci6n reciente para el Derecho 'Mercantil. 

(64) Asi lo confirma nuestra L.G.T.o.C.al reglamentarla en el 
cap.IV, del titulo II,arts.del 311 al 316. 

(65) RAUL CERVANTES AHUMADA,ob.cit. Pág. 267. 
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cual no es negociable) (art. 311), expedida por una persona 

(llamada dador) en favor de otra (llamada tomador) ; siendo la-

misma dirigida a uno o más terceros (destinatarios) pidiéndo--

··les entreguen al tomador una cantidad determinada o varias can, 

tidades cuyo limite máximo debe expresarse en la misma (art.311 

2a.parte). 

La carta orden de crédito puede presentarse, como carta 

de recomendaci6n o de presentación o bien como orden de pa~v,-

aunque en uno y en otro caso "la carta de cr6dito no confiere-

derecho alguno contra las personas a quienes van dirigidas" --

(art. 312). 

Por lo que se refiere a la naturaleza jurídica del obj~ 

to que nos ocupa, diremos que para una parte de la doctrina --

(66), la carta de crédito se equipará a un c9ntrato de delega-

ci6n; ya que en dicho contrato intervienen tres personas, el -

delegante (dador de la carta) que es el que se obliga, el del~ 

gatario (tomador) que es el que acepta como obligado y el del~ 

gado o tercero (s). A esta opinión se le objeta que en la d~l~ 

gaci6n, el delegado (tercero desti1.atario) está obligado hacia 

el delegatario (tomador) y éste dltimo tiene acción para exi--

(66) ASQUINI,Pagamento·Mediante Rimborso di Banca,ed.Milano -
1922, Ed, Padova, Pág. 239. 
ASCARELLI, Appunti di Diritto Commercial,ed. Roma 1932, 
Ed. Ediar, Pág. 78. 
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--c:_c ·:~,,e,- -='--·-· -''''-'-''-'-'-

g ir a aq\l~Llo que le+G.~~e\---~~: :¿{: d~rltr~rio, en :1a, 'car~a/de -~_;;.-- · 

.- árédi~C>;-.~oL~e· co~fie~~;-ri'j_:~~d1fü~~r~;~~·-
soh~s -·Ci·quien~svari dirigida~~/· 
º·;·_,_.;_·_,.:) -" "·_,,..:_-" : .. ·. 

Una segunda opinión considera que la carta de_ ·crédito --

constituye una estipulación a favor de tercero (67). Esta post.!!_ 

ra encontrad.a en nuestra legislación fundamento en el art.1868 

d91 Código Civil para el Distrito y Territorios Federales, el -

éuaT establece "que en los 1 contratos se pueden hacer estipula-

. cienes- .en favor de tercero". Como vemos, en esta figura, tam--

bién existen tres personas: el estipulan te (dador) que es el --
' . . "' 

que obtiene del promitente (destinatario) una prestacii<Sn en f~-

vor de un tercero (tomador de la carta), 

No compartimos el criterio anterior, en vista de que en-

la estipulación a favor de tercero, éste tiene acción para exi-

gir del promitente el cumplimiento de la prestación a que se ha 

obligado, en tanto que en la carta de crédito el tomador que 

ocuparia el lugar del tercero carece de ella contra el destina-

tario. 

se habla también, que la carta de crédito es un contrato 

de asignación (68) "en el que se emite una orden o autorización" 

(67) MARAIS, Du role de la Nature et des Effets du Crédit Con­
firme en Bangue, ed. París 1925. Pág. 138. 

(68) CERVANTES AHUMADA, oh. cit,Pág. 268. 
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(69), dirigida al asignado o a una cadena de asignados, para --

que le paguen al que la presente, hasta las sumas que pueda di2_ 

poner, segGn los términos del contrato. Lorenzo Mossa(70), por-

su parte, considera que esa cadena de asignados deben ser 

sariamente bancos. · 

A nuestro modo de vi;ir, las teorías anteriores no pro~\lr1.<lf_ 

zan sobre el problema: pretendiendo encuadrar.la carta de crédf 

to, dentro de los contratos tradicionales, insuficientes par~ -

explicar su especial naturaleza. 

Frente a estos juicios, surge un nuevo criterio sustent.s,, 

do por Aldriggetti (71), qui'én considera que en la carta orden-

de crédito se da un contrato de apertura entre el tomador y el-

dador de la misma, resultando por lo tanto acreditado, el toma­

dor y no el destinatario o ·tercero. Esta opini6n también nos P-ª. 

rece inadmisible, pues explica s6lo una de las relaciones que -

·se presentan en la carta, dejando sin soluci6n, la que se esta-

blece entre el tomador y el destinatario,a la ve·z que la que se 

constituye entre éste y el dador de la carta. 

En vista de que ninguna de :as teorias precedentes, al--

canzan a determinar la naturaleza de la carta orden, considera-

(69) JOAQUIN GARRIGUES,Curso de De~echo Mercantil, t.I,Madrid-
1958, Pág. 510. 

(70) Diritto Comerciale·,Milano 1937, Ed. Mvlta Pavcis,Pág.341. 
(71) Técnica Bancaria,trad6c. Felipe de J,Tena y Roberto L6pez, 

México 1~49, Pág. 97. 
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mos preferible analizar las obligáciones y derechos que 
. . .. ' 

ren con .motivo de su emisión; de tal manera. qtJe de aouerdo 

la clasifiCasi6n tradicional, encontramos que generalmente 

relaC!i6n tomador-dador aparece como un contrato bilateral, 

que poi:: otra.parte, es oneroso 
·: '·. ' . 

que s~ .. manifieste tañfo el 
__ ¿_!~·~_;:~. '=~·=·" 

;:··."··:' ;.).····":·.· .. ,._.,, .. ;. . ... 

· qúe~~~¿ibe~~óiunt~ri~ente su carta) • ··º 

.En cuanto a los derechos y obligaciones 

tos anteriormente citados, primeramente el tomador no tendrá f-ª. 

cultad alguna contra el dador de la carta; sino cuando haya de-

jado en su poder el importe de la misma o sea su acreedor por -

ese importe, en cuyo caso, el dador estará obligado a restituir 

el importe de la carta de crédito y si ésta no fuera pa~~da el­

mismo estará obligado al pago de los daños y perjuicios, cuyo -

monto no excederá en ningún caso de la décima parte del importe 

que no hubiere sido pagada: asi como los gastos causados por el 

aseguramiento o fianza. 

A su vez, el tomador en ningún caso tiene acción para ~~ 

clamar al destinatario el.importe de la carta de crédito. 

Por su parte,el dador deberá restituir al destinatario -

las sumas que haya entrega~o _al beneficiario¡ tal como lo disPQ, 

ne el art. 315 de la L.G.T.o.c. 
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Otra facultad que debe tenerse en cuenta en la carta de-

crédito, es·la que tiene el dador de anularla en cualquier tiem 

po (72) poniendolo en conoaimiento del tomador o del destinata-

rio (s). Estos óltimos tratándose de la carta de crédito circu-

lu. 

Formularemos un estudio comparativo de la carta y la ta!_ 

jeta de crédito, partiendo para ello de tres puntos de vista di 

ferentes: de los elementos personales que en ellas interyienen: 

de los elementos reales que entrafian, y de los derechos que ori 

ginan. Encontramos cr~<= exist;:e cierta analogia en cuanto a los -

elementos personales, ya que en ambas operaciones se presentan-

los mismos sujetos, 

Por lo que hace a los elementos reales que s6n: la cuan-

tia del crédito y la utili~aci6n del mismo (73) encontramos que 

tratándose de la carta de crédito, deberá darse a conocer en el 

documento mismo, el monto del crédito otorgado, mediante la ex-

presión de una cantidad determinada o varias indeterminadas pe-

ro comprendidas en un máximo, cuyo limite se señala en el mismo 

documento. Por el contrario, en lar; tarjetas de crédito no se -

comprende en forma específica la cuantia del acreditamiento - -

(72) Salvo que le haya dejado el tomador el importe de la car­
ta. de crédito en su poder, lo haya garantizado o sea su -
acreedor.por dicho importe. 

(73) ·JOAQUIN RODRIGUEZ R, Derecho Mercantil, ob.cit,Pág. 113. 

'· f 
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("14) ·~ 

Reopecto al siguiente elemento real o sea la forma.de 

utilizaci6n del cr6dito; en la carta ~ste corresponde siempre -

··a dinero en efectivo contra recibo o pago de documentos cambia-

rios, no asi en el caso de la tarjeta, pues en ella el crédito-

que se obtiene s6lo es convertible en bienes, servicios o cons.!:!, 

Por dltimo,atendiendo a los derechos que se originan en-

ambas ?Peraciones, debemos destacar que en la carta el destina­

tario no contrae compromiso alguno, en tanto que en la tarjeta-

de crédito, tal como lo hemos expuesto, el destinatario (esta--

blecimiento) si se compromete a atender a los portadores de la-

misma. 

El tomador en la.carta de crédito no tiene derecho algu-

no contra el destinatario de la misma; circunstancia que no se-

presenta en la tarjeta, pues su poseedor adquiere un derecho --

frente a los establecimientos,en tanto el instituto no le revo-

que la t;;i.rjeta. 

Dada la diversidad de efectos, es. fácil apreciar que la-

tarjeta reviste carácteres nuevos enteramente distintos. a l~s-

de la carta de crédito, mostrándose indiscutiblemente por otro-

(74} Debiendo observar, q\le 'en el sistema Carte Blanche el he­
cho de que disponga su tenedor, de una cantidad diaria no 
implica él que su monto este determinado. 
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lado, que ambos documentos no s6lo desempei'ian un papel distinto 

en la vida comercial, sino que entrai'ian relacio:-1es jurídicas di 

ferentes que no pode.nos confundir. 

Por otra parte, en tanto que el concepto de tarjeta de -

crédito se usa normalménte con propiedad, el de la carta de cr! 

dito ha tomado un nuevo sentido de tal manera, que quién preten., 

da referirse a la misma deberá hablar de carta orden de crédito 

con objeto de diferenciarla de la terminología inglesa carta de 

crédito (letter of credit) la que de ning1~;-.,,. manera debe confu.!l 

dirse con la operación tratada hasta ahora, pues aquella "sue-

le usarse dentro del crédito.documentado" (75) como "documento-

auxiliar entre el beneficiario y el banco, o entre éste y el --

acreditado" (76)'. 

(75) Al cual nos ~ef~r~~emos posteriormente, Supra. :Pág. 57 y 58. 
(76) Banera Graf, ob cit, Pág. 40. 
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B) LA TARJETA DE CREDITO Y EL CONTRATO DE APERTURA DE CREDITO. 

La situaci6n de los terceros tenedores de tarjeta,quie--

nes disponen de un acreditamiento con el otorgamiento 

ma, motivan el que se piense en un contrato de 

di to. 

De la práctica bancaria hari 

cuales son posteriormente reglamentados por el legislador •. Tal-

aconteció con la Apertura de Crédito (77), la cual fué reglamen. 

tada en los ordenamientos positivos recientemente: de este modo 

en nuestro pa1s, la Ley General de Titulas y Operaciones de Cr! 

dito de 1932, la regula por primera vez ~orno una operación acti 

va ·de crédito (178) y en Italia el Código civil de 1942, (79) be 

ce lo propio, aunque es de hacerse notar que dicho contr~to ya­

ven1a reglamentandose desde fines del siglo pasado por los usos 

comerciales. 

Asimismo, debemos observar que no obstante ser un c:ontrA 

to estructurado en la práctica bancaria, no es indispensable la 

intervención de un banco, puesto que también "cabe la posibili-

dad de que act6e como acreditante un comerciante individual o -

colectivo pero no organizado en forma de banco" (80). 

(77) MARIO BAUCHE GARCIADIEGO, ob.cit, Pág. 246. 
(78) J. RODRIGUEZ RODRIGUEZ, ob.cit,t.II, Pág. 87. 
(79) CERVANTES AHUMADA, ob.cit, Pág. 252. 
(80) Banera graf, Tratado de Derecho Mercantil,Vol.l, 

1957, Pág. 105. 

• 1 

-¡ 
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Para proceder de una manera lógica en nuestra exposición 

formularemos un análisis de la apertura de crédito, la que se -

presenta 11 cuando el acreditante" (banco o particular) concede 

crédito al acreditado (cliente) con la facultad por parte de é.e_ 

te,de utilizarlo en el término y con las modalidades convenidas" 

(81), produciendose de esta manera dos efectos: uno inmediato -

el otorgamiento del crédito y el otro eventual, la utilización-

de dicho crédito. 

Sobre este contrato de crédito, uno de los puntos que 

más han sido debatidos y que por consiguiente ha originado un -

sinnúmero de estudios en la.doctrina, ha sido el esclarecimien-

to de su naturaleza juridica, al punto que encontramos gran di-

versidad de teorias tendientes a asimilar este contrato a las -

más diversas figuras jurid~cas. Nosotros nos limitaremos a ha--

cer una breve sintesis de cada una de ellas. 

~si, en este orden de ideas, el contrato de apertura 

crédito es equiparado en un principio a un mutuo perfecto, en -

el que se presenta una concesión de crédito seguida de actos de 

utilización. A este punto de vista según Escarra (82), se adhi~ 

re· la jurisprudencia Francesa, estimando al contrato de apertu-

ra de crédito como un préstamo condicional. 

(81) GIUSEPPE DONADIO, Gli Accreditamenti Bancari,ed.1938, Ed. 
· Giuffre, Pá,g. 3. 

(82) JEAN ESCARRA, Principes de Droit Commercial,t.VI,Paris --
1936 Pág-; 482. 
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El error de la tesis anteriormente expuesta, estriba fu~ 

damentalmente en que "se olvida de la reali.dad del mutuo, en --

donde no existen varios actos de utilizaci6n o de retiro como -

en la apertura de crédito, además de que el mutuo siempre apar~ 

ce con carácter real, en tanto que la apertura de crédito tiene 

carácter consensual, puesto que el derecho de crédito en ésta -

nc¡.ce antes de la transmisi6n de propiedad" (83). 

Escarra (84) por su parte, refuerza esta postura al sos-

tener que en la apertura de crédito no se trata del préstamo a-

un cliente de medios de pago, ya que "el préstamo es un conl:ra-

to real en ei que el prestatario esta obligado a recibir los -

fondos, en cambio en la apertura de crédito el acreditado no e~ 

ta obligado a utilizarlo". 

Algunos autores (85) concientes de la imposibilidad de -

identificar a este contrato de cr~dito con el mutuo, sostienen-

que la apertura de crédito es un contrato preliminar, preparat2 

rio de actos de utilización. 

A esta corriente se le critica que s6lo es concebible un 

contrato preliminar en función de un contrato definitivo (86), 

resultando po.r consiguiente indispensable precisar, cual .es el-

(83) GIUSEPPE DONADIO, ob,cit. Pág. 39. 
(84) JF.AN ESCARRA, ob,cit. Pág. 483. 
(85) Coviello citado por MESSINEO, 0pe~aciones de Bolsa y de -

Banca, versión esp. ed. 2a. Pág. 307. 
(86) FRANCESCO MESSINEO, ob.cit., Pág. 307. 
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contrato definitivo en la apertura de crédito. 

El error a nuestro modo de ver de quienes sustentan las 

teor1as anteriormente enunciadas, estriba esencialmente en que 

no distinguen correctamente entre la creaci6n o formación del-

contrato y la ejecuci6n del mismo. 

La opinión más difundida es sostenida por Francesco Me-

ssineo (87), la que constituye una posición solida frente a t.Q_ 

da esa divergencia de criterios sobre el tema que nos ocupa,--

pues lleva el problema a un plano más pro.::"w1do y radical, al -

realizar un estudio exhaustivo del mismo. De suerte que este -

tratadista crea Y. estructura una nueva corriente al estimar a-

la apertura de crédito, como un contrato innominado {por no e§_ 

tar previsto por el codi.go italiano) .de contenido complejo. 

Messineo (BB) sosti~ne en primer término que la apertura 

de crédito no se perfecciona con la entrega de dinero, sino ~-

por el acuerdo de voluntades, relegandose con ello la formula-

que consideraba a tal contrato como real (ya que se perfeccio-

naba con la facilitaci6n del crédito), para pasar a ser un coa 

trato consensual perfecto; pues ta~. perfección se logra unica-

mente con·e1 consentimiento del acreditante y del acreditado-

como tal (89), debiendo"tenerse presente con éste nuevo crite-

(87) FRANCESCO MESSINEO, ob.cit.Pág. 208. 
(88) · Ibidem, Pág. 299. 
(89) Ibidem, Págs. 230 y sigs. 

~ 

i. 
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rio un c16tiY~'ord~h 'a~ ~iecitosf ·ei primero inmediato y esenc:i.al, 
-" -~,_ '._,._ . , ·.- '.·r< .. <<:·~ .. , ·:y,__;-_'. 

cons1~terl#e'.~fi:;pd!i~i=!"~;~.di~~~i~i6~ del .acreditado (todavía no -

•c~:~~i~~~~!~tl~~l~~f ~1~:n:• o di~~:e:i::. •:n::r::::: 
·-. ~ --,:·-.~-: ."-:_<·.• ~h.;:}1 ~_;;_·;~~~··.".,-:;.- ''L''" r. , • ·... ••• ; _,·;, 

ªº·~·· (<'.:.~.·.:.\ .•. •·.· ·< c;::j"-·~.··r.;~;: t'\-' ·:·.·•·.·.?· . . ,_ .. :_";:",.;,~ --·---~-~-~º-' ;,•"•-':-.":.·~ 

· · .. -·L~L··:~~~'J.t~~!*:~~~~~fft~t~~ff·. (9()) 1 . señala como· contenido pec!l 

1:¡.,a;;=a~f6'6~t~'kfgJ;¡,'.~í'··ta6i:~ciif't~t·~ri~6;;~··0· .• ·80a·1a ¡josibilidaa 

acreai1:r~~;~~~i~~~~~~\i~r 1~7i&{~µt,~~~1t.t:~::t·rf~~-;.él·1 taiit-~:~·fr~7_~ª:d.ª :--~,-~.···· . 
coiicur~e~6I~ Ji;~f~h'¡i·:~~k~-,~~h~~~iri~J~'i;;,~:'.!~·~'.";~~~~rfgi;.'~J~~;N6k~6; ~é>R·• 

.-·' ., .. ; .. -"-~ :-;:/-.; >· :' ·-<:<:,·;__-~;:,. :_~t<;~:?~;;·'.~:-~,'~;\~-:';:~: •:';¡)>~/,:- :~~-:-~,'.:{ 

trapr~.~f~~i6ri>~ la consesi6n de cl:-éci:it9 ~~~·~~f.ii'i:ii~·~~ni.biJ.i;.:~ 

dad por parte del acreditado. 

Ahora bien, ese poder de disponer no atribuye ningdn de-

recho real, sino un derecho de crédito de particular eficacia,-

pues el mismo dependerá exclusivamente de la voluntad de su ti-

tular (91). 

En resumen, tal como lo afirma Messineo (92), el objeto-

del contrato de apertura de crédito, "no sera el goce de una sg_ 

ma sino el goce de una disponibilidad", quedando perfeccionado-

el contrato, con la sola promesa de abrir crédito (obligación -

(90) 

(91) 

(92) 

FRANCESCO MESSINEO, Contenido y Carácteres Juridicos de -
la Apertura de crédito,Ed.jus,México 1944, Pág. 16. 
FRANCESCO MESSINEO, Operaciones de Bolsa y de Banca,ya ci 
tada Pág. 300. · 
FRANCESCO MESSINEO, Contenido y Carácteres Jur!dicos de -
la Apertura, ob.cit. Pág. 17. · 
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de hacer) prescindiendo del elemento de suministraci6n de fon--

dos (que es una obligación de dar) ya que éste no toma parte en 

la fase formativa del contrato. 

En la doctrina mexicana. la tesis de Messineo. cuenta. con"'­

'el apoyo de los más descollados tratadistas, • de t~f mariera que­

s e ~onsidera a la apertura de crédito, . db~():;~tl~"6~ntrato de na tu 

raleza especial, clasific.ándosele ~como ~11 c<:>ntrato de crédito -

bilateral, consensual y principal (93); que se regula en .nue-s--

tro derecho c9mo un acto absolutamente mercantil (94) esto es,-

que siempre y necesariamente deberá estar regido por el derecho 

mercantil, aunque para Barrera Graf (95) es posible te6ricarnente 

"que ni el acreditante ni el acreditado sean comerciantes y que 

el crédito tampoco se destine a una empresa rnercantil1 caso en -

,que el contrato estará regi~o por el derecho civil, ya que se--

r!a ajeno al comercio y a la actividad comercial". 

Nuestra ·Ley (96) en su articulo 291 nos dice que" por virtud de 

la apertura de crédito ei acreditante.se obliga a poner una su-

ma de dinero a disposici6n del acreditado o a contraer por cu~ 

(93) JOAQUIN RODRIGUEZ R. ob cit. Pág. 87. 
(94) MANTTLLA MOLINA, Derecho Mercantil, ed.Ba, Ed. Porrua, -

Mmcico 1965. 
(95) ob,cit. Vol, I Pág. 105. 
(96) Siempre que hagamos cita de un precepto, sin referencia­

de ley,debemos entender que nos· referiremos a la Ley Ge­
neral de Titulas y OpGraciones de crédito en vigor en M! 
xico. 

.! 

- ! 
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ta de éste .una. obligación, para que el mismo haga uso del créd! 

to concedido en la forma, en los términos y condiciones conven! 

das, quedando o~ligado el acreditado a restituir al acreditante 

las sumas de que disponga, o a cubrirlo oportunamente por el im 

porte de la obligación que contrajo, y en cada caso a pagar los 

intereses, prestaciones, gastos y comisiones que se estipulen", 

d~ donde podemos deducir primeramente como objeto del contrato, 

"un derecho de crédito el cual reside en la puesta a disposi---

ci6n de ilna suma" (97), siendo por lo mismo el objeto del con--

trato no el goce de una suma, sino el goce de una disponibili~-

dad; por lo que resulta necesario resaltar que dicha disponibi-

lidad aparece con la celebración del contrato y se actuali~a --

con la utilización del crédito o sea con la ejecuci6n de la 

apertura de crédito, puesto que el acreditado dispondrá del cr! 

dito concedido mediante una serie de actos de pago que realiza-

el acreditante, los cuales no serán operaciones autónomas del--

contrato de créditQ sino momentos de ejecución del mismo (98), 

EKaminando la Apertura de crédito en sus elementos, en--

con tramos que se trata de un contrato consensual esto es, "que-

se perfecciona con el simple acuerdo de voluntades" (99), y bila 

teral, porque origina obligaciones tanto por el acreditante·co-

(97) M. BAUCHE GARCIADIEGO, ob, cit. Pág. 296. 
(98) Ibidem, Pág. 299. 
( 99) JOAQUIN GARRIGUES, ob' cit. Pág. 194. 

(, 
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mo para el acreditado: en primer término el acreditante se ---

obliga dentro del limite pactado (si es que las partes fija--

ron limite al importe del crédito) a poner a disposici6n del ~ 

acreditado y a medida de sus requerimientos sumas de dinero o-

a realizar otras prestaciones que le permitan obtenerlo (100), 

y en caso de no fijarse a la celebraci6n del contrato limite,-

el acreditante contará con el derecho, 

quier momento. Correlativamente a éste derecho 

el acreditado tiene la obligaci6n de paga. .. 11na comisión (haga-

o no uso del crédito concedido) .~xistiendo en ambos casos una-

11 disposici6n de caja por tiempo y condici6n preestablecida" --

(101). 

Escarra (102) nos dice, "que la apertura de crédito es-

un contrato sinalagmatico perfecto y no unilateral puesto que-

el acreditante se obliga a entregar el efectivo o á estampar -

su firma en un documento y el acreditado se obliga a pagar una 

comisión". 

También se le considera· como ·contrato• principal (103)-

"en el sentido de gue por si mismo produce sus propios efectos" 

(100) 
(101) 

(102). 
(103) 

Ibidem, Pág. 118. 
ENRICO COLAGROSSO,Le Operazioni Bancarie du Documenti.­
Ed.Mylta Pavcis, ed. 1938, Pág. 138 
JEAN ESCARRA, ob. cit. Pág. 379, 
Sin embargo puede aparecer como accesorio,cuando se cel~ 
bra ~on~objeto de darle forma a un contrato de Avio o de 
Refacci6n. 
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(104) y de ejecuci6n continuada en tanto, que el acreditado di~ 

pondrá del crédito mediante una serie de actos de pago que real! 

za el acreditante, los cualee no serán operaciones aut6nomas si-

no momentos de ejecuci6n del contrato de crédito (105), estiman-

dose por todo ello como un contrato de naturaleza peculiar. 

En cuanto a su·forma, nuestra ley no establece formalidad 

alguna para la celebración de éste contrato, rigiendo por consi-

guiente para el mismo el principio' de libertad de forma, pudien-

do celebrarse verbalmente o por escrito. 

Por lo que toca el derecho de crédito concedido (objeto -

del contrato) éste puede consistir en una obligaci6n de dar o de 

hacer: ya sea que el acreditante se obligue a poner una suma de-

dinero a disposición del acreditado o bien que se obligue por 

cuenta del mismo: en el primer caso el acreditado dispone del 

crédito concedido directamente frente al acreditante, no así en 

el segundo ya que entonces será un tercero el que ejecute el mo-

vimiento de bienes, por cuenta del acreditante. Para el acredit.2, 

" 
do en cualquiera de los dos supuestos .anteriores habrá transfe--

rencia de propiedad no al tiempo de celebrarse el contrato, sino 

en el momento de su ejecución. 

(104) 
(105) 

otra caracteristica que destaca, en este contrató· consis-

JOAQUIN GARRIGUES, áb, cit. Pág. 183. 
J. RODRIGUEZ R. ob. cit. t. II, Pág. 89. 
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te en la forma de disposición del crédito, pues el mismo puede-

hacerse retirando materialmente en una o·varias veces, el nume-

rario correspondiente (crédito con movimiento de caja) o bien -

~utilizando la firma del banco para aceptaciones de letras, ava­

les o fianzas, (crédito de aceptación o de garant1a). 

En la práctica bancaria ~uando se habla de apertura de -

crédito sin más, se entiende con movimiento de caja (106), pu--

diendo disponer el acreditado del arédito a la vista (salv: co:::_ 

venio en contrario) es decir, de.inmediato de la suma objeto --

del contrato .y una vez dispuesto el crédito en su totalidad el-

. mismo se extingue. (apertura simple): o bien por sucesivas disP,2 

siciones, con derecho del acreditado para hacer reembol~os, an-

tes de la fech_a fijada para la liquidaci6n, hasta recuperar el-

crédito su cuant1a primitiva presentándose en este caso la ape~ 

tura de crédito en cuenta corriente. 

·oe todo lo anterior podemos concluir en cuanto se refi~ 

re al contenido peculiar de éste contrato, que el mismo puede -

presentarse como una obligaci6n de dar o de hacer: según sea la 

apertura de crédito de dinero o de firma "ya que en vir:tud del-

contrato, el acreditante puede obligarse a poner a disposición-

.del acreditado una suma de dinero o a contraer una obligaci6n -

(106) RODRIGO URIA. Derecho Mercantil, Madrid 1958, Pág. 507 

1 
1 

¡ 

.(._ 
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-- ~-

por cuenta del acreditado" (107). aunque debemos observa.J:.' que -

en ambos casos, se. trata de "la entrega de una cantidad de din~ 

ro, o bien sobre actos que en su resultado final conducen a tal 

' 
entrega de dinero" (108). 

Como una especie del genero apertura de crédito se pres~ 

ta, la llamada apertura de crédito Impropia (109) o a favor de­

~~t'C:ét'§/',~1~§~á~_segün_ cll decir -·d~ Esca~#.a J].fo)no es explicada 

de manera enter.amente satisfactoria, pues la generalidad de los 

tratadistas se contentan en considerarla como una de esas crea-

cienes híbridas y fecundas del derecho comercial moderno. 

En el caso de la apertura de crédito a favor de tercero, 

11 el crédito abierto por el banco, no es utilizado por el clien-

te ·que da la orden, sino por un tercero designado por el acre--

ditado 11 (111~. 

En tercero a cuyo favor viene ordenada la utilización del 

crédito se llama beneficiario (112), la disponibilidad de la 

apertura de crédito, por parte del beneficiario puede consistir, 

en un pago que el banco lo efect6a (crédito con movimiento de -

(107) 

( 108) 
(109) 
(110) 
(111) 
(112) 

RAFAEL DE PINAVARA, Derecho Mercantil Mexicano,Ed.Porrua, 
ed. 1964, Pág. 264. 
GIUSEPE DONADIO, ob. cit. Pág. 4« 
RODRIGO.URIA, ob, cit. Pág. 511. 
JFAN ESCARRA, ob, cit. Pág. 532. 
RODRIGO URIA, ob, cit, Pág. 511. 
GIUSEPE DONADIO, ob, cit. Pág. 21. 
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caja) o (113) en la aceptación de una letra de cambio de las -­

emitidas por el acreditado y aceptadas por el banco con cargo~ 

al crédito abierto: en el priml)l.r caso se abre "un crédito de n~ 

gociaci6n y en el segundo un crédito de aceptaci6n (114). 

En cualquier caso, tal como lo podemos deducir la actua-

ci6n del banco, va dirigida fundamentalmente (115) a la satis-

facción de una obligaci6n ajena, nacida normalmente 

trato de compraventa entre el cliente y el beneficiario: ya 

"el fin tipico de la apertura de crédito a favor de tercero, 

en efecto"el pago del precio en el contrat\.. ..:ii:i comp:i;-aventa" -~-

(116). 

En esta modalidad de la apertura de crédito, la tercera-

persona está autorizada para exigir del dador aei crédito, por-

cuenta del tomador un cumplimiento (117). 

Del estudio que hemos realizado de la apertura de crédi·· 

to encontramos que su forma de operar,sus elementos y consecuen. 

cias de.derecho guardan gran parecido con el negocio que se con. 

templa en la tarjeta de crédito, por lo que su estudio compara-

tivo lo reservaremos para ser tratado al referirnos concretamen. 

te a la naturaleza jurídica de la t'rjeta (118). 

(113) 
. (114) 
(115) 
(116) 
(117) 
(118) 

RODRIGO URIA, ob,.cit. Pág. 512. 
GUISEPE DONADIO, ob, cit. Pág. 22 • 
RODRIGO URIA, ob, cit. Pág 513 
Ibidem, Pág. 512. 
ESTEBAN COTELLY, ob, cit. Pág •. 68 
Supra, Pág. 77. 

1 
1, 
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C) NATURALEZA JURIDICA DE U\ TAR.JETA DE CREDI'ID. 

Hemos visto que el tenedor de una tarjeta de crédito, PA 

ra. obtener los beneficios derivados de la misma, necesita exhi-

bir precisamente la propia tarjeta, situaci6n que nos obliga a-

reflexionar, sobre que tipo de documento es la tarjeta de créd! 

to y por tanto, determinar si es suceptible de incluirse en la-

categoría de título de crédito, en tanto que por tal aceptamos-

"el documento necesario para ejercitar el derecho literal y au-

t6nomo expresado en el mismo" (119). 

Derivamos de esta definici6n 1as principales caracterís-

ticas de los títulos de crédito, que son: la incorporaci6n, la-

literalidad, la autonomía y la legitimación. 

Se dice que el titulo de crédito lleva incorporado un d~ 

. recho en tanto que éste "va íntimamente unido al titulo" (120)-

condicionando su ejercicio a Ta exhibici6n y entrega del docu-

mento, ya que el derecho se .conviert~. "en algo accesorio del 

aumento" (121) • 

. Por otra parte, la literalidad significa "que el derecho 

se medirá en su extensión por la letra del documento" (122) es-

(119) 
(120) 
(121) 

(122) 

CESAR VIVANTE, ob, cit. Pág. 136. 
CERVANTES AHUMADA, ob.'cit. Pág. 20. 
FRANCESCO MESSINEO, Titoli de Crédito,Ed.Padova,Milano--
1933 Pág. B. 
FELIPE DE J. TENA, ob, cit. Pág. 28. 



- 60 - . 

decir, por lo que literalmente se encuentre en él consignado. 

En cuanto a la autonomia, ésta representa el que "cada -

poseedor del titulo adquiere un derecho propio que no puede ser 

destruido o restringido en virtud de las relaciones existentes-

entre los anteriores :Poseedores y el deudor" (123). Resultado -

de esta 6ltima caracteristica es el que todo titulo de crédito-

''este destinado a la cir~ulaci6n" (124) puesto que incorpora --

"un derecho abstracto o sea aislado de la causa que le di6 r.-ri -

gen" (125). 

Entre los partidarios de este criterio, se cuenta en la 

doctrina mexicana. a Felipe de J. Tena (126), quién considera c~ 

mo particularidad del título de crédito el que el documento in-

corpore un derecho, ya que "sin el documento no es posible ha--

cer efectivo el derecho en.contra del obligado, ni transmitirlo 

a un tercero, ni dar lo e!1 garantia", como tampoco sería factible 

que el derecho consignado en el título pudiera existir por si -

·s6lo, pues desde el momento en que se opera su incorporación al 

título, "se condiciona su ejercicio a la exhibici6n del documen, 

to'-' (127), además de que cualquier r-peraci6n referente al dere--

cho habrá de consignarse en el título, confirmandose con ello -

(123) 
(124) 

(125)· 
(126) 
(127) 

CESAR VIVANTE, ob, cit. Pág. 136. 
MARIO VASELLI, Documenti di Legittimazione e titole Im-­
propi, Milano 1958, Pág. 44, 
CESAR VIVANTE, ob, cit. Pág. 137. 
FELIPE DE J. TENA, ob, cit. Pág. 300, 
CERVANTES AHUMADA, ob, cit. Pág. 21. 

-,~ ,. 
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ta un ao·cumento al qúe vá}~niª¡;;·~r~l'~~recho de crédito, de ~odo­

que••quféri tiene él dácuil\entk/\fierie también el derecho" (128) .­

De aquí que Joaqu!n Rodríguez y R·. exprese (129) que por auton2 

mía debe entenderse "que el adquirente del título recibe 

re.cho nuevo, originario 0 no.de:í:'ivado,· de modo que.no·léson opo'- 0 

nibles las excepciones quesehubieren podido invocar a un ant~ 

cesar". 

Con objeto de determinar si la tarjeta de crédito es un-

título valor, estudiaremos si en aquella, se presentan los ele-

mentas que hemos encontrado en el titulo de crédito. Inicialme.n. 

te J?odria pensarse que la tarjeta de crédito incorpora un dere-

cho, en virtud de que el.ejercicio de la facultad concedida al-

tenedor, s6lo puede realizarce mediante la exhibición de la pr.2. 

pia tarjeta. Debemos observar sin embargo que tal incorporación 

no existe porque el derecho del tenedor no sigue la suerte del-

titulo, toda vez que en la tarjeta en caso de pérdida o extravío 

de la misma no es obligación de su titular el recurrir al proc!. 

dimiento establecido en los artículos 42, 44, 45, y dem,s.rela-

tivos de la ley, sino que por el contrario en los contratos que 

(128) 
(129) 

FELIPE DE J. TENA, ob, cit. Pág. 303. 
ob, cit. t.I, Mg. 258, 



los tenedores celebran con el Instituto, expresamente se prevee 

la obligaci6n de éste en tal evento, de reponer la tarjeta ex--

traviada o destruida. Quien encontr~ra o sustr~jera la tarjeta-

de crédito de ninguna manera podria legitimarse como titular de 

la misma. 

Es prudente observar también, que al ejercitar su dere--

cho el tenedor no necesita entregar su tarjeta, sino solamente-

exhibirla. 

Tampoco encontramos en la tarjeta qu~ ·~s ocupa, el ele-

mento literalidad, porque la extensión del derecho de su titu--

lar, no se puede medir por la letra del documento, el que no e~ 

presa cantidad alguna. 

El hecho de que en las tarjetas el Instituto incluya una 

·clave para efectos de control, que advertirá al establecimiento 

un limite máximo (130) para un s6lo consumo, no es objeción en-

nuestro criterio, en vista de que el tenedor no agota su dere--

cho en un consumo aán cuando llegue al referido limite máximo,-

pues en otro u otros establecimientos podrá continuar haciendo-

usa· del crédito que le ha sido conc._,di.do. El hecho mismo. de que 

éste limite se fije mediante una clave, cuy? significado deseo-

noce el tenedor es un argumento que apoya nuestro punto de vis-

ta, en tanto que en la tarjeta no se expresa literalmente la e~ 

(130) Este límite máximo puede ser arnpiiado con autorización -
expresa del Instituto. 
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tensi6n clel derecho de .. su titular. 

Al no estar destinada la tarjeta de crédito a la circulA 

ción, es 16gico que no encontremos en la misma la caracteristi-, 

ca de autonomia que se presenta en los t!tulos valor; ya que"el 

derecho del titular no es un derecho independiente" en el senti 

do de que cada persona que va adquiriendo el documento adquiere 

un derecho propio distinto del que tenia o podria tener quién -

le transmitió el titulo" (131). El concepto de autonomia sólo -

funciona y tiene sentido en los documentos destinados a la cir-

culaci6n, La tarjeta de crédito no es transferible, en nuestro-

concepto ni aón por los medios ordinarios como cesi6n de dere--

chos, pues el crédito que se concede a su titular es personalí-

simo. Si alguna persona intentará favorecer con el crédito con-

ferido por una tarjeta a otra, esto seria motivo de expe9ici6n-

de una tarjeta suplementaria o adicional que como hemos observ~ 

do con anterioridad, representa otro crédito que no deriva del-

consignado en la tarjeta originaria, sino que coexiste con aquel. 

No eiiste pues transmisión en este caso. 

Aunque para algunos autores (132), el elemento abstrae--

ci6n no es esencial en los. titulas valor haremos notar que tam-

poco se presenta en la tarjeta de crédito, pues la facultad del 

(131) 
(132) 

CERVANTES AHUMADA, ob, cit. Pág. 23, 
FELIPE DE J, TENA, oh, cit. Pág. 329. 
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tenedor quedará siempre ligada a las consecuencias deriv~das -

~el contrato que celebr6 con el Instituto. 

Derivado del elemento incorporaci6n, la doctrina mexica-

na (133), habla de la legitimaci6n como caracteristica de los -

títulos valor entendiendo por talr la facultad que tiene quién 

posee legalmente el documento" de exigir del obligado en el ti..; 

tulo el pago de la prestaci6n que en el se consigna" (134) • 

Nosotros consideramos que la tarjeta de crédito si es ,,n 

documento de legitimación, en tan.to que idt. .. .Lifica juridicamen-

te a su tenedor como titular del derecho conferido con la tarj~ 

ta, pues s6lo mediante su exhibici6n podrá el tenedor exigir de 

los establecimientos el cumplimiento de la obHgaci6n a su car-

go. 

Sin embargo como esta caracteristica no es exclusiva de-

los titulas de crédito puesto que se presenta en multiples fen§. 

menos jÜr!dicos tales como: contraseñas, boletos, fichas y de--

más documentos necesarios para identificar al titular de una ag_ 

ci6n, no podemos concluir que estemos en presencia de un titulo 

valor pudiendo sin embargo por lo rr.i.smo asegurar que se trata 

de ·un documento de legitimación. 

(133) ' RAFAEL DE PINA VARA, ob, cit. 
CERVANTES AHUMADA, ob, cit. 
FELIPE DE J. TENA, ob, cit. 

(134) . CERVANTES AHUMADA, ob, cit. 

Pág. 328. 
Pág. 21. 
Pág. 307. 
Pág. 22.• 
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Dentro del concepto de documento de legitimación compren_ 

demos a aquel qul'• "vendrá a identificar al derechohabiente a la 

prestación, es decir, vendrá a facilitar la ejecución de un co!l 

trato" (135). 

'------ ---- ""-----·----·----

(135) MARIO VASELLI, ob, cit. Pág.· 3 y 4. 

- - r 
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D) .Bl/!ACIONES X CONTRATOS INHEBENTES A IA ·E>CfEPICION D§...lA -

· TARJETA DE CREDITO, SU NATURALEZA JURIDICA. 

El negocio de la tarjeta de cr~dito tal como : lo hemos v~ 

nido apreciando, es un acto complejo en el que se confieren de-

rechos e imponen obligaciones estableciéndose tres vinculos ju-

ridicos diversos. 

Trataremos de precisar la esencia de las relaciones v 

vinculos juridicos que se establepen con la tarjeta .que nos OC!!, 

pa, en virtud de que, como. lo hemos expuesto con anterioridad,-

este negocio no podernos encuadrarlo dentro de ninguna de las foE, 

mas de otorgamie~to del cr~dito conocidas y reguladas po~ la 

ley. Con objeto de lograr mejor comprensión formularemos análi-

· sis por separado de cada uno de los contratos inherentes a la -

tarjeta de crédito, procurando fijar su naturaleza jurídica. 

PRIMERA.REIACION. 

Nuestra exposici6n versará primeramente sobre la relación. 

Instituto emisor-Establecimiento (136), la cual vendrá a consti 

(136) Utilizaremos en nuestro trabajo el concepto de ~Estableci 
miento refiriéndonos al titular de la negociasi6n,aten-= 
diendo a la práctica seguida en los contratos de afilia­
ci6n, sin olvidar sin embargo que en sentido estricto el­
establecimiento es solamente.una universalidad de hecho­
que representa el conjunto de bienes de un comerciante,­
situados en un lugar determinado que es el principal --­
asiento de sus negocios.Observamos que en la práctica se 
tiende a .. personificar tales univt:!rsalidades de hecho~asi 
en el derecho laboral se habla de las relaciones empresa 
trabajador. 
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tuir la base soPre la que se originen posteriormente multiples­

relaciones juridicas con terceros. Este vinculo se presenta or­

dinariamente como una convención escrita, que produce el na--­

cimiento de facultades y deberes correlativos no sólo entre las 

partes, sino también respecto a terceros. 

Destaca primordialmente como obligación del establecimien, 

tq afiliado, el deber que éste tiene de otorgar créditos de con, 

sumo a quienes presenten en su establecimiento la tarjeta expe­

dida por el Instituto. Esto implica la obligación de otorgar -­

crédito al tercero tenedor de la tarjeta, contra su presentaci6n. 

Atendiendo a la clasificasi6n de las obligaciones, la él!l 

teriormente citada a cargo del Establecimiento, podemos encua-­

drarla dentro del tipo de las obligaciones de hacer, ya que co­

mo dijimos, éste se obliga a otorgar a uno o varios terceros un 

crédito: mismo que por otra parte, presenta aspectos singulares, 

pues no obstante que se genere con motivo del contrato (Instit.!:!, 

to emisor Establecimiento), nace sin embargo desde su origen cg_ 

mo debido a un tercero (tenedor de t~jeta). 

Ahora bien, pasando al punto de vista de la contraprest.! 

ci6n de este deber, aquella se traduce por cuanto. a la Institu­

ción emisora en la facultad de exigir su cumplimiento, mAs no -

ha gozar (obtener) el crédito, puesto. que éste corresponde ex-­

clusivamente al tercero tenedor de la tarjeta: o sea que el In!!, 

tituto no podrá exigir que se le otorgue un crédito consistente 
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en obtener del Establecimiento los bienes o servicios que éste­

ofrece al ptiblico con pago diferido por parte del Instituto, P.!! 

diendo sin embargo exigir al Establecimiento que cumpla con es­

ta obligación frente al tenedor de la tarjeta que la presente -

para ese objeto. 

Asimismo, la ~nstituci6n emisora se obliga frente a la ~ 

contraparte (Establecimiento) a cubrirle el importe de los cr6-

ditos otorgados al tercero: subrogándose en los derechos de ~~­

te. Se trata aqu1 de una obligación de dar, ~Jnsistente en pa-­

gar las sumas ~e representen los consumos del tenedor de la -­

tarjeta. 

Dentro de los derechos y obligaciones de las partes, en­

contramos también otras de menor importancia, que por ello sim-

. plemente enunciaremos: tale·s son por parte del Establecimiento, 

usar de la papeleriá que para el efecto le proporcione el Insti 

tuto, tener a la vista la calcaman!a que lo identifique corno 

perteneciente al plan de la tarjeta de crédito, presentar al 

Instituto las notas que amparan las compras efectuadas por ~os­

teriedores etc. Ha cargo del Instituto, encontramos la obliga--­

ciÓn de promover la suscripci6n del mayor ~amero posible de so­

cios, incluir el nombre del Establecimiento en su directorio -­

anual a fin de promover sus ventas, etc. 

Como el instituto emisor se reserva un tanto por ciento­

Q.el importe de los consumos que realizaii. los tenedores, debien-



do cubrir· ·~·.'·Xci~:>.·~~~~i~~i~f~~~~;;_~¿].()· ia diterencia, 

pensarse- (lj.f)~,J~~di~ho débito reviste la naturaleza de un con, 
. . . 

trato de comisL~n. Sin embargo, esta obligación no encuadra en -

la mencionada figura, dado que el comisionista "se obliga a con. 

cluir con terceros negocios de comercio, en nombre propio y 

cuenta ejena, a cambio de una retribución" (138), cosa que 

s~cede en el supuesto de la tarjeta, pues ni el Instituto 

obliga a concluir ningún tipo de negocio con terceros, ni tampg, 

co recibe retribuci6n alguna del Establecimiento a cambio, por 

realizar negocios con tales terceros. 

Por otra parte, en el cnntrato de comisión "la autoriza-

ci6n puede ser revocada en cualquier momento por el comitente"-

(139), debiendo en tanto no sea revocada, actuar el comisionis-

ta "conforme a las instrucciones recibidas" (140) además, que en 

dicho contrato "el comisionista deberá rendir cuentas de su ge,! 

ti6n"'(l41), notas todas ellas, que no aparecen en nuestra obli-

gaci6n a estudio, dado que el Establecimiento no adquiere facu! 

tad alguna para revocar el contrato, ri"i el Instituto obra confo~ 

me a instrucciones que le haya girado el Establecimiento, y me-

(137) 

(138) 

(139) 
(140) 
(141) 

Tal como lo acepta Miriam Estela Corzo Coutifto,en su ~­
sis cit. cap, VII, pag. 83, 
BOIAFFIO, ROCCO,VIVANTE,Dereoho Comercial,t.X,Ed. Buenos 
Aires Pág, 286. 
Ibidem, Pág. 341. 
ESTEBAN COTELLY, ob. cit. Pág, 145, 
BOIAFFIO,ROCCO, VIVANTE, ob, cit. Pág. 305. 
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nos aó.n sa obligará a rendir cuent<;.s a dicho Establecimiento. 

De todo lo antes expuesto se desprende que la tesis cons!, 

de:i:·ada es inaceptable, toda vez que la naturaleza de la tarjeta-

de crédito no concuerda con la que la doctrina asigna al contra-

to de comisión. 

También podria suponerse que la obligación que estudiamos 

se asemeja a la figura de.la asignación jurldica, en tanto que -

por ella se entiende el "acto jur!dico por el cual el asigna;.iL.-=-

da orden al asignado de hacer un P.ago al asignatario'! (142) • Em· 

pero puntuali2ando con m~s detalle sobre la esencia del mencionA 

do contrato, encontramos que mhentras que en la asignaci6n, el -

asignado recibe una "orden o autorización para realizar e~ pago" 

(143),en el negocio de .la tarjeta es el Establecimiento quién --

se obliga frente al tercero,:. sin que se requiera posteriormente~ 

la orden o autorizaci6n del Instituto para realizar el pago. 

Por otra parte, en la asignación la orden o autorización-

es necesaria para el perfeccionamiento de la oper.aci6n, en tanto 

que en el negocio de la tarjeta la perfección se logra con el sim 

ple 'acuerdo de voluntades entre Instituto y Establecimiento. Hay 

que 'tener en cuenta además, que en tanto la ~signaci6n s~ reduce 

--·-ª •m simple 11negoc:i.o de autori¡;;ac.i6n, a un pago" (144), la ccn--

(142) 
(143) 
(144) 

PAOLO GRECO, ob,· cit. Pág.~ 212 •. 
.Ibidem, Pág. 218. 
PAOLO GRE.CO, ob, q_il,. Pág. 220. 
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venci6n a estudio jamás podria reducirse a tal, pues implica en 

si el otorgamiento de un crédito a cargo del Establecimiento. 

Al resultar los criterios antes referidos insuficientes-

para explicar la primera relaci6n que se presenta en·el negocio 

de la tarjeta de crédito, consideramos preferible partir del e~ 

tudio que hemos realizado con anterioridad, de donde podemos 

desprender que es el Establecimiento quién se obliga a otorgar-

crédito directamente en favor de un tercero extrafio a la conve!!_ 

ci6n, reconociéndose como fuente de dicho débito, la voluntad ~ 

de éste manifestada en el .contrato de afiliación que celebra -- / 

con el Instituto. 

Desde este punto de vista, el acto unilateral declarado-

por el Establecimiento en esta primera relación, reviste la fo~ 

ma de estipulaci6n a favor de tercero, si entendemos por tal 

"la declaración unilateral de voluntad del promitente, hecha a-

propósito de un contrato, por la que se obliga en favor de un -

extraiio al mismo, a cumplir una prestación o una abstención" --

(145) es decir, "cuando en un contrato, uno de los contratantes, 

ectipula.con el otro que este Qltimo dará o hará alguna cosa en 

provecho de un tercero extrafto al contrato y que no está repre-

sentado en el" (146). De esta forma, encontrarnos que la obliga-

(145) 

(146) 

RA~AEL ROJINA VILLEGAS; Teoria General de las Obligacio­
nes, Ed. Porrua, México 1962,· Pág. 213. 
A.COLIN y H.CAPITANT, Curso Elemental de Derecho Civil,­
tradac. de oemofilo de buen, t.III,Ed.Instituto,Madrid -
1943, P6.g. 708 



ci6n que nos ocupa constituye indiscutiblemente una estipulaci6n 

a favor de tercero ya que en efecto, nace desde la celebraci6n -

del contrato con el instituto emisor y "sin que por otro lado se 

requiera desde el momento de consentirse, concurso de voluntades 

con el tercero" (147) tenedor de la tarjeta, y tal como en la e.2_ 

tipulaci6n, "no se requiere para su formaci6n el consentimiento-

del tercero bastando notificarle posteriormente" (148). El terc~ 

t:o podrá aceptar o no- el derecho creado a su favor," porque a --.:. 

die puede obligarsele a que aceptEl un dereci,,,_ '"lontra, su voluntad" 

(149), pero una vez aceptado el derecho, "en su nacimiento se re 

trotrae al instante en que se hizo la promesa" (150). 

Aceptando que este fenómeno reviste la naturaleza señala-

da, logicamente_habrá que admitir por lo que se refiere a la va-

'lidez o invalidez de la esti·pulaci6n, que ésta se justifica con·· 

base en el principio de que "los contratos s6lo surten efecto---

entre las partes, salvo cuando se favorezca con los mismos a un-

tercero" (151) de tal nanera que tomando en cuenta el principio-

citado, es valedero decir que el instituto estipulante, contrata 

( 14 7) 

(148) 

(149) 
(150) 
(151) 

MARCEL P!ANIOL, Tratado Elemental de Derecho Civil,traduc. 
esp. Ed. Depalma,Buenos Aires 1945, Págs. 509 y 510. 
A.VON TURH,Tratado de las Obligacionés,traduc. esp. Madrid 
1943, Págs. 308 y 309. 
COLIN Y CAPITANT, ob, cit. Pág. 742. 
ROJINA VILLEGAS, ob, cit. tomo III Pág. 214. 
Ibídem, Pág. 155. 
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en su nombre a pesar de que el efecto del contrato se produzca­

en beneficio de otro. Obviamente el tercero tenedor de tarjeta­

ª pesar· de presentarse en éste caso como indeterminado pero de~ 

terminable, queda constituido inmediatamente en acreedor del prg_ 

m.itente en virtud de la declaración contenida en el contrato c~ 

.lebrado entre Instituto y Establecimiento. 

En esta situación, el tercero beneficiario para hacer va 

ler su derecho tendrá que llenar los requisitos ya antes señal~ 

dos (152), pues deberá conveniJ::·:primeramente con el .Instituto -

emisor a fin de adquirir por conducto de él la titularidad de -

la promesa a su favor, y una vez con la transmisi6n de su dere­

cho podrá aprovechar o no el ofrecimiento del Establecimiento -

legitimándose para elilo con su tarjeta de crédito. 

Si se acepta el criterio sostenido anteriormente, la 

obligaci6n deberá regirse por las disposiciones conducentes de­

la legislaci6n civil aplicable, a falta de disposición expresa­

da nuestro código de comercio. 

En cuanto al segundo deber as~mido por el Establecimien­

to en esta primera relación, consistente en la obligaci6n de é§. 

te de transmitir al Instituto los derechos que tiene en contra­

de quienes hicieron uso de la tarjeta de crédito. observamos -­

que se trata de un deber naci~o entre las partes que intervie--

(152) Infra 23 y sigs. 
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nen en dicho contrato. 

En apariencia la formula más sencilla para explicar la -

naturaleza de esta obligaci6n seria la de afirmar que existe un 

contrato de descuento, dado que ha semejanza de esta operaci6n­

en el negocio de la tarjeta de crédito, es el Establecimiento -

(descontatario) "quién se obliga a transferir" al instituto 

(descontador) "la titularidad de un crédito de vencimiento futl:l 

ro obligandose el último a prestar al primero el importe del ~-

crédito con la deducci6n convenid~" (153) • E1\tendemo!? por des--

cuento, "la adquisici6n al contado de un crédito a plazo" (154). 

Sin emba~go. el aceptar este criterio en forma a priori -

resultaria erroneo ya que podrian hacersele observaciones tales 

como que es característico del descuento el que sea una opera--

·ci6n por la cual "el descontador concede al descontatario pres-

tamo a corto plazo contra la presentación de una letra de cam--

bio o pagaré" (155); de otro modo dicho, el descontatario acude 

hacia el descontador para que le adelante la cantidad que le d~ 

be un tercero, circunstancia que no se presenta en el negocio ~ 

de la tarjeta, pues el Establecimie::to no acude al Insti.tuto J>-ª. 

ra recibir ningún prestamo o adelanto, sino sencillamente para-

cumplir con la obli~ci6n pactada de antemano de transferirle -

(153) 
(154) 
(155) 

CERVANTES AHUMADA, ob, cit •. Páq. 249. 
ANGELO ALDRIGHETTI, ob, cit. Páq. 168. 
ESTEBAN 90TELLY, Ob, cit. Páq. 193. 

--, 

,'.i 
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los derechos adquiridos frente al tercero. 

Por otra parte, en tanto que en el descuento 11el descon-

tata1:io queda obligado al pago del titulo, en caso de que los -

obligados en el mismo no paguen" (156), en el negocio de la ta!'., 

jéta no sucede lo mismo, pues una vez que el Establecimiento --

transfiera sus derechos con la entrega de las notas de cargo,se 

~esliga de toda obligaci6n, en cuyo caso al Instituto le corre!_ 

ponderá cobrar el importe de las mismas, con base en los dere--

chos transmitidos. 

Nosotros consideramos que la obligaci6n que nos ocupa, -

reviste la forma de una cesi6n de derechos, toda vez que ésta -

constituye una 11 convenci6n por la cual el acreedor (Establecí--

miento) cede voluntariamente sus derechos contra el deudor (te-

nedor a un tercero (Instituto) quién llega a ser acreedor en l~ 

gar de aquel" (157). 

De esta forma por la cesión, el Instituto adquiere los -

derechos contra el tercero, en su"valor nominal" (158) no obs--
.. 

tante haber pagado un precio inferior al monto real de los mis-

mos, pues se reserva tal como lo señalamos, un tanto por ciento 

por concepto de comisión •. La transferencia de derechos en el n~ 

gocio de la tarjeta al igual que en la cesi6n de crédito "no a! 

(156) 
(157) 

(158) 

CERVANTES AHUMADA, ob, cit. pág. 249. 
MARCEL PIANIOL, Tratado Elemental de Derecho Civil,Teo-­
ili General de los Contratos, tradtíc.Cajica,Ed.Jus,Pág. 
269. 
COLIN y CAPITANT, ob, cit. Pág. 350. 
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tera la relaci6n obligatoria" (159) ya que sólo produce como --

efecto el "cambio de sujeto activo quedando el nuevo acreedor -

subrogado en los derechos del antiguo, s~n que ae requiera el -

consentimiento del deudor" (160) • 

También cabe observar que el Establecimiento tal como en 

materia de cesión de créditos mercantiles "no deberá garantizar 

la solvencia del deudor (tenedor) sino simplemente la existencia 

y leqitimidad del crédito" (161) • 

SEGUNDA REIACION. 

Por lo que se refiere al nexo contractual entre el terc~ 

ro tenedor de la tarjeta y el Instituto emisor de la misma, po-

demos decir que éste se establece en el momento en que dicho --

Instituto acepta la solicitud formulada por el tercero {declar.2_ 

·ci6n de voluntad), pues aquí: es donde podemos apreciar la conc.!:!_ 

rrencia o acuerdo de voluntades de las partes. 

El tenedor de la tarjeta,adquiere derecho a gozar de la-

estipulaci6n contenida en todos los conttatos que el Instituto-

ha realizado con los diversos establecimientos afiliados. 

Como se advi~.rte, con la cel~~raci6n de este contrato a.9, 

quiere eficacia la promesa formulada con anterioridad por parte 

(159) MARCEL PIANIOL, Derecho de las Obligaciones, ob 1 cit. Pág.-
56. 

(160) ENNECCERUS, Tratado de Derecho Civil,Ed.Bosch,1953,PSgs.~ 
376 y 377. 

(161) RODRIGO URIA, ob, cit. Pág. 396; 
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del Establecimiento en el contrato ·celebrado con el Instituto.-

En esta forma, el Instituto se obliga también frente al tercero 

afiliado a su sistema a cubrir al Establecimiento en el que el-

tenedor de la tarjeta realice consumos el importe de·éstos, de-

manera que dicho tercero.podrá contar con .la seguridad de cu--

brir periodicamente el importe de todos los consumos realizados, 

p~ecisamente al Instituto, evitandose asi el inconveniente de -

realizar m6ltiples pagos a personas diversas, contando con un -

control eficáz de tales consumos, Al realizar el Instituto el -

pago mencionado, se subroga en los derechos que originalmente -

correspondian al Establecimiento sin que sea necesaria notific~ 

ci6n de tal sustitución de acreedor, por haberlo consentido ex-

presamente el deudor, al contratar con el Instituto. 

En otros términos, al momento de cubrir la Institución -

el importe de los consumos realizados por·el tenedor, no sólo -

cumple con la obligación asumida frente al Establecimiento (en-

la primera convención) sino también con la debida al tenedor de 

la tarjeta. 

El derecho a disponer de un crédito por parte del tenedor 

asi como la obligación del Instituto de pagarlo, influyen para-

que se pretenda asimilar esta segunda convención a un contrato­

de apertura de crédito (162), criterio que nos parece inacepta-

(162) Tal como lo.,acepta,Miriam Estela Corzo coutifto, ~esis cit. 
cap. VII, P4g. 83. 



;:,/":,·_<·\ ,::·/ 

bl~ .·~K~~ t~i ¿i~~ºr:{c; 
:::,>;,-:;:':· 

. fo;lll:~~l.h-.:~ciriJ¿~~~~~ a ~~tudio, difi~i~hj~~tabi~ll\~nte de los 

··~ ~:-~~/:~x~:~{t~:~~~--~~1·- mencionado contrat~~;-?~~r.•~~~ ~=:i vo, haremos 

·5()~fi~'>gj:~,'_~J~~1·;_una ·aplicaCi6n· delas i.d~-a:~-;"que '.hernos desarrolia-
.... ~0.( "'<·~~~.''~'..:~-),"_, >'..~-~<.: .-· .. ·,-,'.', <;'" 

-~d/e··~ .. ;.{_c~nr;:.te;.9d~ri~;it't0~~~.: •. _-.;.r_;.·_;_·~.;_;~~~.r~•P.:~ to a l~=~·eri~i~~~~~&",i:rato de apertura 
- -_.,_,::':':.'.:fr.>.~,~--. \\·~\-;--~;:e:'. >:·.:.-< <·:· 

·§s8i~~~~~it::~~· ~íi~i~~jt;;f#f~~,!~'111fa~~i~ift'f¡¡¡Itf~;;t~~"'·;c.·.· ·• 
" __ >( ·,~ ~-: .it::::~.?:;:~:~.~\ .:.'.~} '.'.'J~>~~.f~~ )>~- . -<-;--~0~~/ ·~'.,l1:.:,':/ )~Jj'.:.:.~~:~\~~ ~::<~C;'~~;> ¿:,_".··é',.--··- -~~:~;' :-~\-->~·-}·· ~;:::-;·. ~ ,<:.: ·~ ,,,; ;. ~- .. 

' . .. . ' ,.__ ·-_:;_ "· .. · .. . -·- ,.. .. ;-: ;~. ~ º·" ;_,: - - ·~.:_;.: ·:;;~¡:.. ' 

::;~!~,t~~~i~~ttt 1¡~~~~~t~t.'l~\'::~ll~~li~,~~~:1~-· 

-- -
' ' .. : -~ .. ~~- :2, ~ ',' ·:/-~ -::«:{ ~~~--~ ''.; -;.;·~. ,::~.- ~,¡,. •\ . -''. ·. (' "; -·~- -. ·;~ "_.)'. ; .::.-.-.< ... > ~; ' .,_ >·; ._:~j _;,~ ~-: ::;;;~~~~.- ·'"" .:·· ' (~,;¿-·: :;-o~ ~ ' .: . 

•.. ··._,.· ·;¡.:pó~' .. ÓJ~~;·~~:Y_;. -:~ri: ~~~:ts·.q\le l~ ··.a.Re#t~1:~~~~~~~~~~~~.~ta•• ·~.~~~···· · 
cii~;~iÍBtriá¡a·;c1e ~n~ suma;· a l1ó~re• a~1 acrec1i ta~~;.\:ó.~;f; /~n)-

,. .; .. ~<;·'. . ": .· .. 

n~~~t~~/.~.eiaci6n, el instituto emisor no se obliga a poner nih-
-----" , 

9'u11a ~suma a disposici6n del tenedor. Aparte de que en la apert~ 

ra se reconoce al acreditado "acci6n judicial por inejecuci6n -

. del acreditante" (164), en tanto que ·en el débito contraído por 

el Instituto, el tenedor no obtier.-:i ningiín derecho frente a éste, 

eri el supuesto de que el Establecimiento se niegue a conceder .-

el crédito. 

(i.63)-JOAQUIN GARRIGUES, ob, cit. ~ág. 183. 
(164) GIUSEPPE DONADIO, ob, cit. Pág. 80, 



As¡ril{~fu6: mJ.i~1:~a~'. ~fü:i·~n.~l contrato de apertura se re-
. i:. ,¡ >~_:.,:,·;:,·,:.·,·. '«'"- ,;•" ,_. '• ,:,::·-~( ;;:/J 

conoce (~ft:.it2;§:i\.:cib~8~1·fg~~~ de. disposici6n del crédito ei retl:_ 
: .;_-_.-~·'{:-;"~ _--'.:; "' ,., -.·.-· 

ro :cÍ~;ü~)id~tÚ~'.Ü·~;K~~~J?ib:;¡i sea "la entrega sin más de una S!:!_ 
-' ;.:·,~:·~"'??-_·· 

ma . cie>d.ifi'e#J.i ó lo~';·actos·· que en su resultado final conducen a -

· tú:~~¡;~g~· d~ :~ihero ~~ (1~5); en:. el plan de la tarjeta las 

posicio~es réali~adas por el te~edor jamás se hacen 

r~rio, ·p~e; siempre su '(:rédito se traducirá en consumos, 

o servicios. Ad~más, es a diferencia de la apertura en la que-

el acreditan te "resulta. ser siempre quién otorga el crédito 11 ..; __ 

(166), en nuestra relaci.6n a exámen, el tenedor de la tarjeta -
~ . . ·:· ._ :-'" :- .. 

ante los 

de~echo a \l~'.c~~~dito pero no frente al. Instituto sino~ 
Es tab i~cr~r~~~~~-,-pÜ~~TacÍÜ~I~~~ é)B~ig-a°dnfcamel1t~ .. ·.~a.11~e~~~.- -­~- :'·~~·::'.~? :~- .. ;~ -~-'' 

adquiere 

da converibi6n.gharda clérta.ii.rni.'li't_~cr.'Cori la apertura de crédi­

to a·~~0¿;-~~=·~~rcero () :~;r~;r~'.~:.;~~3~~nto que ésta reviste un-
,:··~:.;; -T 

ma, toda. vez que se trata de una <operaci6n en la que el crédito 

concedido "no es utilizado a favor del acreditado, sino de de--

terminada pe::sona designada por el"(l67). En tal supuesto se ad!:!_ 

-(165) 
(166) 
(167) 

ENRICO COIAGROSO, oó, cit. Pág. 179. 
GIUSEPPE DONADIO, ob, cit. Pág. 6. 
Ibidem, Pág. 21. 

¡·:-·\·'' 
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cir!a que en .el caso de la tarjeta corresponde al Establecimie!!_ 

to como tercero, el beneficio del crédito al obtener del Insti~ 

tuto el pago de los consumos realizados por el tenedor. 

Dicho en otras palabras, podr!a pensarse que el tenedor-

solicita del Instituto le otorgue un crédito del que sería 

ficiario el Establecimiento, porque es a éste frente .a quién 

obliga a pagar el instituto. 

No aceptamos el criterio anteriormente expuesto, to.:,, ;;; 

vez que la apertura impropia pres¡upone un crédito abierto a fa-
' ~ -'.. . . ' - . 

vor de;~ercero, J?or ello es que al notificar a éste su existen-

cia1. 1 •s~'FJ.~;:ln~ita a girar· contra el banco por el monto del cr~ 
-dif·6 .¡i,{¡~~·~Ó!1 i (i6B) • Ahora, en la tarjeta sucede todo 

',·., ... ":,:.\~~ ··:·-~:.·, ; ·-, 

--- riot pu~~-:-;~1-i"~~stituto no abre nirig-1'.ln:'°cr~dffü;c~y~(que 

oblig~ '~:p~g~r <lOS · COnSUmOS que r~~iice El~· t;.~IH:!l..lOL" 
--- -="-C"--

fa üri monte determinado para ello; 

· AsÍ}pue~, en tanto que en la 

· la not:ih~~~ú.6ri o aviso que. se le hace a éste, 

carácf~r.a;eiSJ~ rnvüaai6ri a.9'irar ~··sobre 
. -: . ~- . 

en·la tarjeta la relación'Institutc:-Establecimiento,· ta~ 
O:'--

quedó asentado, tiene el carácter de un contrato con obligacio-

.nes y derechos para ambas partes, gozando el Establecimiento de 

facultad para presentar todas las notas de.consumo recibidas, -

(168) BARRERA GRAF, Estudios de Derecho Mercantil, ob, cit. -­
Pág. 135. 

¡ 
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sin· que pa~a ~uc/~~T~~~ 'Jhi li~Úe:<:< · 

.A~imismo~í¿:~i.~i~e~~~~-~~i·jZf~~~~~fr~~ktir~·~~'~i".~~lálfo~C:.·C:i•··. 
''"-'·, · '_·;' ~:_~;-; -~::·~<..--:~- .. '(/·', _ ,'-J,~ L:;;~_',;~.·,;.j: ;·:':'{ ;:<.-.'.. ~ ·.c.·;.~-".:->.· ·<\ /~(,\,::? : ' ">-·Y'._' .. e': ,._. 

11nace seguidameritedel 'contrato de;apE:irttira'/celebrado d.if.°ectél-;.~ } 
...... ~ :. 2 :· J , ~· ~-1~- __ !_-_ ... - ~;.·.~ .,, ,·;:~~::·~;~: -"'~'-"·~·· -- !. "· l·, ,-:_::;\.'~\~!;~~(.'·: ·.i·.~~?~~-" .:::·:;~~~ -·:- -· .. ,,_;,·:.,.-= ~-,_::~r·.'::-: -... 

::t.~;~;;~:~~;::;::~¡~~l)~~!t~,~~~~if~l~~i1i~f2i(i~1'(_c'· 
-,-. -=, .-.---">":-7--·. ;-:_:.· ,.-;- . ,-=-·-- - -;- . . , . -· ' , - ' ·" ,/ ...... -~. ,._., . .... "-~~!' - /;\!; ':;:-:~~-_,,,¿'-_· :;:3::_",d~' ~- - ' :-.~·:-~''(::,:.: .-:~:.; >:"• " .- ._,, . .,, _ .. _. :<..:';' \:::: 

=~t~2t~:;1~!rl!!!!i~Jf il!li1iiitiii~!-;:~-,,''~',; 
,'•':~";-~;}/~~-::~::': ":··~·''.'·.:~> , _ _. ~-::.i - -· ':·-':<.:;'-:,.---::·:_·." - " ''.;~·'·-"~ ::;~~i:.-_::-,:~~~-~;_~~~f:-~ '.~\.;; .. ~i.;-i.~ ':··"'(~:·-.~~-º 

brar _al.In~~~t~§~·:·~f_,i~porte-·de los. cO¡:ú3t1rnO-s'?:~0~;;(~-~,',f#_~~l~~)~nf · .· 
.. ,, ~,.,,, .-:~//?.~,:.:~,::':'" .-, ; " , }''. <<~ "' '·~· ~:" '.'. °''· .. ,,.,_., .'"!'" '., ;,-_:: ~-': ,,-.- :; • • 

· la segu~~~Hs§~vtiliai.611 sino ·en la primeral_~~r:~f'~~~)i~f~;~~#a1u~~t.e;· 
_____ cqn~~~iirB~~~}§t6:_ta-ccual ya hemos-ana1i~ii_~~~~¡~;~~;~~t¿ > ··~:<~:~~~:~~¿;º0 i-~·~ 

• "';' .-, -- >C',•,·,·,'. !•_~_;'., - • . ,' - ':.'.:::.:;·¡, _" ;!,, .. ·.~ .. ,·.·~.·.;_~:.;;~·~.:;-,:, ' ,,,, ,_. _, • '" -•. , ,' ,~_!,·.~ •. ·•· .. '.~.',·. ·.',,\,:·\, 
- 'e' • ,;i,:,~(.¡;,:_·:.'."--', • -

:/ri~s
1

d~r.tando las teorias precedente~}~~ :'colrio s'é ·ve soni;.> 
' ·:-.--:...:,.y,:~:>-,:·/~·- ''.,~:-- ·:""" .. 

ina·d~~b~ªá~:. p~ra· explicar el contenido . de -~~te ;~gu~do · 

con;bbj~~C) de.determinar su naturaleza 

var que el tenedor de la tarjeta obtiene con la celebración 

contrato con el Instituto, el derecho a disponer de un 

conferido por el Establecimientoipero al lado de 

naturaleza especial, existen otros d~rechos Y. obligaciones ncici 

dos entre las partesi asi por ejemplo, en todos los casos en que 

el solicitante se le haya.expedido la tarjeta y por ende.puesto 

en su conocimiento la promes·a a su favor y a cargo del Estable-

cimientor el tenedor conviene además con el !ns.tituto que de --

(169) 
(170) 

. . 
GIUSEPPE DONADIO, ob, cit. Pág. 149. 
JOAQtJIN GARRIGUES, ob, cit. Pág. 627 y sigs. 
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hacer uso del derecho conferido resultará obligado frente a él-

a cubrirle el importe de todos los consumos o gastos realizados 

ante los Establecimientos (más los gastos de cobranza e !ntere-

ses si hay mora en el pago), en virtud de que aquel contrae la-

obligaci6n de cubrir a €!stos los consumos realizados subrogand.2, 

se en sus derechos. Como obligaciones secundarias que se asumen 

en éste acuerdo señalaremos por parte del tenedor, la de firmar 

la tarjeta al recibo de la misma, exhibirla al hacer uso del 

crédito concedido, firmar las notas de conb~. 1, devolver la taE_ 

jeta tan pronto el Instituto lo requiera de ello etc •••• ha e~~ 

go del Instituto encontramos la obligación de facilitar el di--

rectorio de establecimientos afiliados y, en 

dida de la tarjeta deberá reponerla •••• etc, 

Las obligaciones establecidas en la segunda relaci6n; ~:..--

guardan ~strechos vincules con la promesa formulada por el Esta 

blecimiento en la yrimera convención, por lo que el Instituto -

como estipulante tiene la posibil~.dad de revocar la promesa fo,;:_ 

mulada por el Establecimiento,en tanto que el tenedor de la ta,;: 

jeta, como tercero, "no haya manif~stado su voluntad de. aprove-

charla" (171) presentando la tarjeta en cu~lquiera de los· esta-

.blecimientos afiliadosr justamente por que se trata de un "der§_ 

cho revocable 'Únicamente por el estipulante" (172) el cual se - · 

(171) 
~172) 

RAFAEL ~OJINA VILLEGAS, ob, cit. Pág. 216. 
ERNESTO GUTIERREZ y GONZALEZ,Derecho de las Obligaciones 
Ed. cajica, Pág·. 381. 
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convierte posteriormente en definitivo e irrevocable al ser --~ 

aceptado por el beneficiario o tercero. 

Analizando la principal obligaci6n que se genera en la -

convención que ahora nos ocupa, consistente en la obligaci6n 

que contrae el Instituto de cubrir a los Establecimientos el im 

porte de les consumos que realice el tenedor, adquiriendo 

Instituto la titularidad del crédito otorgado 

blecimientos, consideramos que nos encontramos frente a una su-

brogaci6n convencional consentida por el deudor, en la que en--

centramos una"substituci6n en los derechos del acreedor" (173)-

o sea, que el Instituto se coloca en el lugar del Establecimi8!!, 

to que otorgó crédito al tenedor, y la eXtensi6n de los derechos 

de aquel se miden precisamente por la magnitud de la facultad -

nacida para el Establecimiento. 

La subrogaci6n en este supuesto,opera automáticamente 

sin que sea necesaria la notificaci6n de sustituci6n de acree--

dor, por haberlo consentido expresamente el tenedor,en el con--

trato que celebra con el Instituto. 

Concluiremos afirmando, que .la convención que se celebra 

entre tenedor e Instituto,constituye un contrato innominado en· 

tanto que por el mismo las partes adquieren derechos y obliga--

ciones reciprocas en la me~id~ antes comentada, que no podemos-

(173) MARCEL PIANIOL,Tratado Elemental de Derecho Civil,Obliqa 
ciones ob, cit, Pág. 318. 
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encuadrar dentro·de ninguno de los contratos regulados expresa-

mente .en la ley, y cuyo contenido fundamental es el consenti---

miento por parte del tenedor de una subrogaci6n de derechos/ 

la obligaci6n de operar tal subrogaci6n por parte del 

TERCERA REIACION. 

A la luz de las consideraciones precedentes es factible- . 

estimar, que las relaciones jurídicas anteriores comprenden fun. 

damentalmente la formaci6n y el nacimiento de un derecho p .. rte~ 

tativo a favor del tenedor de la tarjeta, mismo que. de ejerci--

tarse sucita.la celebraci6n de un tercer nexo contractual: int~ 

grandose en éste caso por completo el negocio de la tarjeta de• 

crédito. Decimos que el derecho del.· tenedor de ia tarje~a es de 

ejercicio potes ta ti va (174), porque corresponderá a éste, la f.§!. 

cultad de exigir o no al Establecimiento, el otorgamiento de un 

crédito en los ~érminos del pacto realizado entre dicho Establ~ 

cimiento y el Instituto, momento en que se establecerá el últi-

mo vinculo jurídico a estudio en este negocio. 

En otros términos, el derecho del tercero, encuentra pr.2_ 

tecci6n una vez que éste manifiest0 su deseo de 11 acepta,r la es-

tipulaci6n a su favor" (175) 11reconociéndosele acci6n para exi-

. gir el cumplimiento de la obligaci6n" (176) a cargo del Establ~ 

(174) 

(175) 
.(176) 

OSCAR MORINAU, El Estudio del Derecho,Ed. Porrua,México-
1953 Pág. 230. 
COLIN Y~CAPITANT, ob, cit. Pág. 725. 
Ibidem, Pág. 726 • 
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cimiento mediante la presentación de la tarjeta. 

El momento de presentaci6n de la tarjeta por parte del t~ 

nedor, representa para éste la posibilidad de hacer efectivo un-

derecho, y para el Establecimiento el momento de cumplir con una 

obligación, consecuencias de derecho nacidas de las convenciones 

jurídicas que ambas partes celebraron con el instituto emisor de 

la tarjeta. 

Con independencia de esta apreciación, es menester hacer-

notar que para las partes (tenedor y Establecimiento),se produ-

cen las consecuencias que el consumo realizado trae aparejadas,-

con la única salvedad de que la contraprestaci6n económica o pr~ 

cio a cargo del tenedor, va ha ser cumplida por un tercero que -

es el instituto emisor. 

En otras palabras, si con el uso de la tarjeta el tenedor 

a adquirido bienes del Establecimiento,se generarán para las pa~ 

tes las consecuencias que el contrato de compraventa trae apare-

jado para las mismas tales como: obligación de entregar la cosa, 

garantías de saneamiento para el caso. de evicci6n,etc. con la --

circunstancia anteriormente referida de que el pago del precio -

lo realizar.á un tercero. 

Puede el tenedor valiéndose de su tarjeta, celebrar un •-

contrato de arrendamiento con el EstablecimientÓ al obtener por-. ' . 

ejemplo con tal carácter un automovii, supuesto que traerá apare 

jado para las partes, las consecu~ncias normales de tal conven--



ci6n. 

Es posible. tambi~ pensar en la utilizaci6n de servicios 

que al pdblico ofresca el Establecimiento, la celebraci6n de un 

contrato de dep6sito regular cuyo precio se paga con el uso de-

la tarjeta, la celebraci6n de un contrato de transporte, de un-

contrato de hospedaje, etc. Asi como toda clase de contratos C.J:! 

ya enumeraci6n seria prolijo r~i¡~fr? bastando afirmar que en -

todos ellos, no encontramos r~z6'il '¡:>ara asignar a las partes ccZ:_ 

secuencias distintas que las que legalmente~- establecen.para-

los mismos. 

Con la celebración de este tercer vinculo, la funci6n -­

económica que hemos señalado a la tarjeta de crédito queda rea-

i !izada, al facilitar a los tenedores un medio fácil de pago, -

un correcto control de sus gastos, y al propiciar.la movilidad-

de la ri~eza al no exigirse la intervenci6n directa de la mon,! 

da y al propiciar finalmente para los Establecimientos, un au--

mento de sus ventas de bienes o servicios con la utilización de 

las ventajas antes se~aladas. 
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la.• La tarjeta de crédito es una creación del mundo económico- · 

moderno que aumenta la circulaci6n de la riqueza favorece­

e intensifica las ventas de bienes y servicios y constitu­

ye un sustitutivo de la moneda en la realizaci6n de los ~­

consumos. 

2a.- El negocio de la tarjeta de crédito no es posible encua--­

drarlo dentro de ninguno de los negocios jurídicos actual­

mente conocidos y regulados por la ley. 

3a.- Se trata de un negocio jurídico innominado que s6lo es po- __ 

sible conocer mediante la descripai6n de sus elementos y • 

la enumeraci6n de las consecuencias jurídicas que genera •. e 

4a.- La tarjeta de crédito no es un titulo valor, se trata de -

un documento de legitimaci6n. 

Sa.- Encontramos como principales figuras dentro del negocio de 

la tarjeta de crédito, una estipulaci6n a favor de tercero, 

una subrogaci6n de dere~hos previamente consentida por el­

deudor, y la aceptaci6n de una estipulación, con cumplimiea_ 

to por parte del promitente. 
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